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“50 centavos en todo el pais 


—jNegame ahora que el gordo 
Martínez fué tu noviol... 


Y PA ae š TC 
- Una nueva modalidad .exclusiva / 


de Peleterias “Rose Marie” 


GRAN ACONTECIMIENTO POR LA INAUGURACION 


L^ DE SU NUEVA SUCURSAL: SUIPACHA 569 


CADA TAPADO EN SU LUJOSA VALIJA - ESTUCHE 


-—! 


PATAS DE ASTRAKAN 
el tapado senorial, 
amplio y elegante. 
De presentación 
atrayente, desde 


A: 2.590 


MOUTTON DORE, el regio tapa- 
do que todos admiran por su 
ondulante suavidad. Siempre 


990 


KARAKUL, (piel de 
Cabrito), adecuado 
para todo momento, 
de gran duración y $ 
en hechura ideal, @ 


ÉS 1:690) 


TRAS ESTUPENDAS N 
3 OFERTAS . 


SUIPACHA 251 a pt Weise a creaciones d 2 500 
e ESMERALDA 545 insospechada elegancia, desde - Ww " 
g CORRIENTES 2338 ción. en modelos de imienia. suweiided $000." 
3 SUIPACHA 569 Atrayente tapado de CABECITAS de NUTRIA. en mo 


dernas creaciones de impecable hechura; 
desde $ 990. 


hát. 
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¡VIVACHOS, NO! 


Todos los manosantas que tienen sus co- 
vachuelas en apartados barrios de extra- 
muros, o que reciben copetudas clientelas 
en departamentos espesamente lujosos de 
desconocidas calles del barrio norte, ya 
pueden ir preparando una rica jabonadura 
para ablandarse la barba, Ello se despren- 
de del reciente fallo dado por un juez y 
confirmado por tres camaristas; por él 
mandan cinco meses a la sombra a una 
"vivacha" que “curaba” con pases mag- 
néticos y oraciones de su invención, “vi- 
vacha" ésta que si bien no pudo ser con- 
denada por ejercicio ilegal de la medici- 
na, le aplicaron la robusta sentencia lisa 
y llanamente por estafa. 

¡Attenti, pues! ¡A largar la bola y la 
lechuza y a buscar trabajo en los avisos 
clasificados ! ` 


PARECE MENTIRA 


Una de las rémoras tradicionales 
que tenía nuestra gran capital era 
la desidia y el abandono en que es- 
taban siempre los hospitales, don- 
de únicamente podían encontrarse 
enfermos, pero casi nunta los ele- 
mentos necesarios para su aten- 
ción,..curación y restablecimiento, 
Pese a las protestas y campañas 
que se hicieron, nunca se consiguió 
en forma positiva que los hospita- 
les llenaran su cometido social ra- 
cional e íntegramente. Acostumbrados como estaban 
los habitantes de la ciudad a ese estado de cosas, les 
parecerá mentira que se hayan comenzado ya los tra- 
bajos para mejorar los servicios hospitalarios comu- 
nales, hasta insumir nada menog que 16 millones de 
pesos. Sin embargo es así no más y dentro de breve 
tiempo tendremos la satisfacción de saber que cual- 
quier habitante humilde de la ciudad podrá ser aten- 
dido en los hospitales en forma completa y eficaz y 
no en la forma precaria en que, pese al esfuerzo y al 
tesón de muchos médicos, había llegado a constitui 
una cualidad indisoluble del sistema hospitalario, di- 
vorciado en absoluto de su finalidad social y altruísta. 


PA QUE VEAN LOS MUCHACHOS 


Los productos de fabrica- 
ción nacional o nacionaliza- 
dos que hasta hace pocos ( 
días tenían libre tránsito & 


únicamente dentro del terri- A: 
torio del país, podrán via- E 
jar en lo sucesivo al ezte- EA 
rior. Para ello fueron de- A 


rogadas todas las disposi- 
ciones que hasta el presente 
impedian esa expansión y 
los exportadores podrán co- 
locar en todos los países del y 

mundo los productos “made in Argentina”, llevando así 
en forma práctica y efectiva el conocimiento del enorme 
adelanto industrial logrado en esta república. Además 
de ello, lag naciones compradoras se beneficiarán con el 
aporte de mercaderías sanas, buenas y bien fabricadas, 
características predominantes de la industria manufac- 
turera argentina, fiel exponente de un desenvolvimiento 
extraordinario y bien planificado. En definitiva, que po- 
dría sugerirse que las exportaciones de nuestros produc- 
tos llevaran como lema una frase bien criolla: “Pa que 
vean los muchachos... ahí va de mi flor un gajo". 


AÑORANZAS 


Los muchachos de antes no usaban gomina, pero... 


mandaban sus cheques voladores 


Por UNO QUE LE CERRARON LA CUENTA 


t. costumbres cambian. Y no es que sea uno un 
retrögrado, ni un reminiscente de esos que se que- 
dan abriendo la boca ante una cornisa vieja con telara- 
ñas, porque la cornisa es vieja, y las telarañas le dan 
esa pátina de antigúedad, ese ambiente, ese olor a só- 
tano que es el olor de beatitud, ya que no de santidad, 
de las casas del barrio de San Telmo. / 

Pero uno es un hombre. Y por lo tanto un animal de 
costumbres. De.donde, si se le quitan las costumbres, 
puede volverse al animal a secas. ;Usted me entiende? 
iY eso hay que evitarlo! Hay que luchar por la defensa 
de las costumbres, 

Uno, por ejemplo, tiene la costumbre de firmar. Sabe 
que en el mundo lo ünico que le queda es la firma. Y 
entonces, firma. Si puede, firma un estudio, una factura, 
«un artículo, una solicitud de crédito, un autógrafo. Hay 
hombres cuya firma es tan importante que todos se la 
piden. Y algunos la dan. Pero hay otros, tan celosos, 
tan amarretes de sus firmas, que no firman una más 
que los recibos. Esos son los enemigos del género hu- 
mano. Generalmente, llegan a patrones. 

La firma de uno es como la cara, ¿Qué le importa 
a nadie si uno expone su cara, si "saca" la cara por 
otros, si "hace cara" de malo, o de fuerte, o de loco, y 
le rompen la ídem? 

Si uno, por ejemplo, expone su firma, da su firma, 
pone su firma sobre un pagaré ;a quién le importa?: al 
dueño de la firma y al dueño del pagaré. Si uno, vamos 
al caso, pone su firma 
en un cheque sin fondo, 
a usted, directamente a 
usted, ¿qué le importa? 

Le puede importar a 
uno porque lo pueden 
mandar a Villa Devoto. 
Pero si a uno no le im- 
porta, a usted, franca- 
mente ¿qué le importa? 
¿Que el cheque sin fon- 
dos es una emisiön de 
dinero falso? ¿Que se le 
pierde respeto al ches 
que? Puntos de vista. Y 
si todos los cheques tu- 
vieran fondos, al final 
¿qué prestigio ganaría 

uno cuando emite un cheque con fondos? Se aprecian 
las cosas por comparación. Pero si nadie suscribe vola- 
dores, ¿cómo se van a apreciar en su verdadero valor 
los cheques verdaderos? 

Y después, ¡la cantidad de cuestiones morales que se 
plantean con la persecución del librador de cheques sin 
fondo! Porque, fíjese bien: antes usted encontraba un 
amigo, y le decía displicentemente: “¿me podés cambiar 
este cheque, Pedro?”. Y usted sabía cuándo un amigo era 
un amigo. Si la amistad era verdadera, no se iba a que- 
brar así no más por un “volador” de más o de menos. 
Pero ahora ¿cómo vamos a saber quién es “amigo” de 
veras, si el que paga un cheque en la calle ya está se- 
guro de que le vuelve la guita? 

El cheque sin fondos — por otro lado — es como la 
transferencia de las ilusiones, Es el clavo ardiendo de 
la esperanza. Es el documento del optimismo. El que 
libra un cheque sin fondos —sabiendo que es delito — 
es un hombre alegre, optimista, valiente. Un hombre 

.que cree que en el corto lapso que transcurrirá entre 
la ida y la vuelta del cheque, sus necesidades se van 
a solucionar, por obra y gracia de su alegre confianza 
en el futuro, es un hombre.que está seguro de que la 


*gauchada" criolla no lo 

va a dejar “quemarse”. 
> Es un hombre que está 
seguro de la macanuda 
condición de “amigo” 
del que recibe el cheque, 
y de la infaltable y oca- 
sional generosidad de 
los “amigos” que le van 
a permitir cumplir más 
tarde o más temprano, 
con el “gaucho” que aga- 
rró el volador. 

El “volador” cheque 
de la ilusión contra el 
Banco de la Amistad, es 
al cheque con fondos, 
como la quiniela es a la lotería. Alguna vez puede pasar 
que el capitalista se alce con las apuestas, Alguna vez 
puede ser que la plata de la quiniela perjudique a la ins- 
titución de Lotería y se sustraiga a los fines de benefi- 
cencia, pero, generalmente, el capitalista “acusa” a tiem- 
po y el que juega a la quiniela no deja de comprar su 

illetito de lotería. De manera que, al final, la plata de 
la quiniela no se sustrae a la lotería sino que es un 
suplemento, una contribución al “mayor riesgo” que 
todo jugador de ley paga con gusto y pierde con más 
gusto aún. 

La “plata” sin plata del chegue sin fondos, no se sus- 
trae ni se agrega a la circulación. Se sustrae o se agrega 
generalmente a la “preocupación”, Es una plata, tan 
ideal como aquellos caballos de “cow-boy” que atába- 
mos cuando pibes, a los palenques imaginarios de unos 
imaginarios ranchos. A la postre, mientras esa plata 
imaginaria circula — la otra, la real, la que esperába- 
mos — llega, como llega Tom Mix a salvar a la mu- 


. chacha. 


Uno se acuerda de todo esto, y del tranvía a caba- 
llos, y del cine mudo, cuando lee que, ahora, a mil cien 
“idealistas” el Banco Central les ha quitado las cuentas 
corrientes, que eran los palomares de sus cheques vo- 
ladores. A š 

iEn fin, el mundo se está poniendo muy materialista! « 


—...Y éste es el cajero encorgodo de los che- 
ques voladores... 


¿Y a vos cómo te va? 


Por MARIANO JULIÁ 


¡Qué felices viviríamos todos si no estuviésemos con- 
vencidos de que nuestro gremio es más importante que 
todos los demás! 


Nos enteramos que cierto amigo nuestro ha tenido un 
importante ascenso en la compañía donde trabaja y nos 
apresuramos a felicitarlo, Pero él, olvidándose que toda 
una vida soñó con ese ascenso, nos dice, inexplicablemente 


..., mucho ascenso, pero el repartidor que trae la 
leche a casa gana más que yo. 

. Y nos quedamos pensando 
por qué razón, también inexpli- 
cable, nuestro amigo no se ha- 
ce repartidor de leche. 


Fué a Mar del Plata donde 
pasó quince días espléndidos, 
se puso de novio con una chi- 
ca divina y, de yapa, en el Ca- 
sino sacó gratis el veraneo. Sin 
embargo volvió despotricanda 
porque “ahora cualquiera va a Mar del Plata” . 

Nos consta positivamente que era la primera vez 
que iba. 


Decía un señor: “¡La vida está imposible! ¡Usted tra- 
baja y por más que trabaje nunca lo que gana le alcanza 
para vivir!” 


== 

u _...... 
En 
== 


s, con las libretas, si que er 
negocio. ¡Ahora que compran al od 
tado, al final me van a llevar a la 
ruina! 


Y lo decía en la cola de los depósitos de la caja de 
ahorros. 
. 


Desde el 5 de junio de 1943 todos los días venimos es- 
cuchando a un agorero que “sabe de buena fuente que a 
fin de mes no se pagarán los sueldos”. 


. 
—“¡Es un escándalo! ¡Una vendedora de tienda está 


ganando ochocientos pesos!” — decía una señora que en 
toda su vida no fué más que compradora. n 


Lo más rápido, lo más 
directo para quitar 
su dolor de cabeza? 


GENIOL! GENIOL 
reanima, da buen humor! 


i 


Toa ustedes saben que desde hace muchisimos años 
figura Paris como un centro mundial de diver- 
siones. Más de uno habrá comentado alguna vez con 
un amigo esta fama parisiense, y el amigo, que tuvo la 
fortuna de haber realizado el viaje, habrá exclamado 
con éxtasis y poniendo los ojos en blanco: “Para di- 
vertirse... París... ;Oh, Paris!...” Y confieso que 
uno de los fines científicos de mi viaje fué, precisa- 
mente, ése: "investigar y comprobar personalmente si 
París es o no es un centro de diversiones formidable, 
magnífico e incomparable, Y bien, ¡es! 

Por algo se reúnen constantemente en la capital 
francesa miles y miles de turistas provenientes de todas 
partes del mundo. Hay de todo, como en botica. Por 
supuesto que cuantitativamente abundan los norteame- 
ricanos. Que también ocupan el primer puesto en el 
“cueli poqui”. Pero los representantes de otras naciona- 
lidades son asimismo tan numerosos que bajo ningún 
modo llegan a parecer exóticos en ese enorme conglo- 
merado de gente que va a París a divertirse, atraído 
por su mágico influjo. Y por sus miles de atraccio- 
nes despampanantes. En mi sacrificada tarea de in- 
vestigación a que aludí más arriba, invertí mucho tiem- 
po y recorrí mucho. Mas, sin embargo, no alcancé a ver 
todo lo que se ofrece al turista maravillado que ansía 
pasar un rato “joyeux” en el “gai” París. 

Agreguen ustedes al panorama que pinto el hecho 
de que además de los lugares múltiples y variados de 
diversión que se brindan a los turistas, por medio de 


„una propaganda intensa y a veces internacional, hay 


muchos motivos de atracción casi desconocidos para los 
extranjeros y que uno alcanza a conocer si le sirve de 
guía y compañero un parisiense, que es el habitué de 
esos sitios. Existen en la Ciudad Luz publicaciones es- 
pecializadas, por ejemplo, la titulada “Une semaine de 
Paris”, en la que se incluyen todos los programas de 
teatros, cines, “dancings” “boites”, circos, carreras de 
caballos, programas radiofónicos, “music-hall”, depor- 
tes, conciertos, y hasta exposiciones y conferencias, 
completándose con una guía de restaurantes. 

Con referencia a teatros, para entrar en materia, 
hay muchos. Tal vez el de mayor fama y prestigio sea 


COMO VI EUROPA 


París s’amuse 


TEXTO Y APUNTES DE DIVITO 


en todo el mundo el famoso teatro de la Opera, que 
usó Gastón Leroux como original vivienda y escenario 
de aventuras de su no menos célebre fantasma. Es de 
severa línea arquitectónica exterior y gran lujo y 
enormes interiores. En la época en que anduve yo por 
allí había unos extraordinarios espectáculos de “ballet” 
encabezados por el famosísimo Serge Lifar. La Opera 
Cómica y la tradicional “Comedie Frangaise” le siguen 
en orden de jerarquía y brindan siempre obras teatra- 
les representadas por magnificos elencos. Pero, ya sé 
lo que esperan ustedes: las revistas. Los teatros de 
revistas francesas, que madame Rasimi y León Volterra 
trasplantaron al extranjero, a Buenos Aires, entre otras 
ciudades, pero que nunca lograron reflejar con fide- 
lidad la suntuosidad y la enormidad, éste es el término 
Roropiado, de los espectáculos revisteriles que ofrece 
arís. 

¿Quién no ha oído hablar del Follies Bergere? Yo me 
fuí de cabeza a ver a la morocha Josefina Baker, que 
continüa siendo la máxima atracción del género, a pesar 
de que ahora canta ünicamente y dejó para siempre el 
contorsionado baile que la encumbró hace años. Ro- 
deada por un elenco numeroso, de primeras figuras 
notables, muchas de ellas desconocidas para el pübli- 
co argentino, y con un cuerpo de baile de rechupete, 
muy ligerito de ropa, tan ligero que parece vestido 
por un Alfetta, Josefina Baker ofrece un espectáculo 
sencillamente magnífico que hacía dos afios se mantenía 
en cartel y creo que todavía sigue en la brecha. 

Imaginense ustedes que en el cuadro final, de gran 
sobriedad, el escenario se transforma en una gran 
iglesia, merced a los maravillosos efectos de luz 
negra. Uno queda rodeado de “vitraux” y se sien- 
te partícipe de lo que ocurre en escena, mientras 
la negra Josefina canta con su fina voz, pero ex- 
quisito buen gusto, el *Ave María". Creo que el de- 
corado debe haber costado casi dos millones de pe- 
Sos argentinos, pero realmente los vale y, al paso 
que van, ya lo deben haber recuperado con creces ha- 
ce varios meses, El Follies Bergére, como sala, es 
más o menos igual a nuestro Politeama. Es sumamente 
cómodo y tiene una decoración vieja, pero de muy 
buen gusto. Las primeras filas de asientos son sillones 
muy confortables, pero las filas de atrás son simples 
butacas. El “hall” es muv grande v en é! se exhiben en 
pequefios locales un sinfín de artículos. El espectáculo 
del Follies Bergére empieza a las 20.15 y termina a 
las 24.30, con un intervalo de media hora. El precio 
parece un poco salado a primera vista: una platea bien 
ubicada vale 30 pesos de los nuestros. Pero no se agarre 


abeza. Vea aue la función dura más de cuatro horas 
y que Jo que usted ve en ese lapso es tanto y tan bueno 
que al final le resulta en extremo “baratieri”. Casi todas 
las revistas que ofrecen los teatros de Paris son pareci- 
das, aunque las del Follies Bergére, como Fangio, se lle- 
van casi siempre el primer puesto, En Estados Unidos 
las revistas son tan lujosas como las de París, pero no 
alcanzan a eclipsar su buen gusto y su “sprit”, 

También habrán oido hablar ustedes del Tabarin, 
en Montmartre, de prestigio casi legendario. Pues 
bien, cuando ustedes van allí, el alma se. les cae a 
los pies. Un gran espectáculo, es cierto, pero en un 
local muy baqueteado que parece más un garaje que 
um teatro. El viejo prestigio que ensalzaban nuestros 
padres y nuestros abuelos, el Tabarin se ha visto pre- 
cisado a cederlo al Lido, mezcla de teatro y restau- 
rante, en Champs Elysées. Este local, de gran lujo y 
magnifica decoración, se anotó, segün mi modo de ver, 
un poroto: es el que tiene las mujeres más hermosas 
en sus elencos. Calculen ustedes cómo será el Tabarin, 
cuando les diga que en medio de la función, el piso 
del escenario se levanta y muestra otro escenario don- 
de continüa la representación. Más tarde se abre el 
techo, y por ahí descienden bailarinas y artistas. A] 
final uno resiste el deseo de levantar el mantel y mirar 
bajo la propia mesa, pues adquiere la sensación de que 
por allí saldrá también otro nümero de sorpresa a ma- 
tizar la "soirée". Tal como el Lido, goza de la prefe- 
rencia turística el Casino de París, establecimiento 
similar a aquél y a Tabarín, y que encabezan una nó- 
mina extensa de locales de gran categoria y mediana 
categoría, pero siempre atractivos e interesantes. 

En todos esos sitios usted tiene obligación de tomar 
champaña, que vale 90 pesos argentinos la botella. Pero 
no se agarre el bolsillo, porque con esa botella se sur- 
ten cuatro personas, de modo que sale a razón de menos 
de 25 pesos "per cápita", suma que relacionada con la 
calidad del bebestible y la magnificencia del espectáculo, 
es lo que se llama una pichincha. En Tabarín, además, 
la entrada al local le cuesta diez pesos argentinos por 
bocha, con lo que buscan seleccionar el cliente. Pero 
volvamos al champafia. Cuando usted y sus amigos se 
han liquidado la botella que le sirve de “navicart”, 
viene el mozo y le coloca otra botella en el balde con 
hielo. Ello, sin embargo, no importa la obligación de 
liquidarla y puede quedar en exhibición sin que la 
carguen en la "adition". La atención del personal es 
extraordinaria y cordialisima en todo momento. Pero 
volvamos al bebestible, del que me aparto sin querer. 
El whisky es prácticamente desusado, y algunos ame- 
ricanos lo exigen en sus mesas. Lo corriente es coñac, 
servido en vasos grandes, con hielo y agua y que allí 
se llama "fine a l'eau", y constituye el caballo de 
batalla en materia de "alpiste", salvada la etapa inicial 
del champaña. 

Si usted se pone a recorrer locales, arrancando de los 
clásicos Lido, Tabarín y Casino de París, le advierto 
que tiene para mucho y necesita una carretilla en lugar 
de billetera, pues como ya le dejé dicho, los lugares de 
diversión de este tipo son como los hongos en un bos- 
que y en Montmartre, del que hablaré en otro momen- 
to, suelen estar puerta a puerta. Además de los locales 
del tipo ya mencionado, existen otros para escuchar 
música, como los difundidos bares “pianito” de Buenos 
Aires, y sitios donde uno puede ir a bailar todo tipo 
de danza, hasta el “tango argentin”, que se lo sirven 
en bandeja, con cara lánguida, ambiente nostálgico y 
media luz, para que no le falte nada del condimento. 

Y, amigos, después de esta intensa sesión de tea- 
tros, boites, dáncings, atracciones, champaña y “fine a 
eau”, creo conveniente que hagamos un respiro para 
continuar la semana que viene. 


En el número próximo: 


MONTMARTRE PARA TODOS. 


VAR EL AMOR DE TU MUJER 
Si TIENES ESA FACHA ! MÍ 
RATE ESA CARA BARBUDA, 
Y ME ORAS Si LA CULPA 

ES DEL MARTES 13 / 
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REALMENTE QUÉ ACERTA 
DA! CON CREMA DE AFEITAR 
ACEITE PURO DE OLIVA 
AFEITARME DIARIAMENTE 
IRRITAR ACUTIS / Y QUE AFES 
TADAS TAN SUAVES, KAP 
DAS Y PERFECTAS 
Wa 


Qué sensación "de bienestar, de seguridad 
en. si mismo, al salir de casa después de 
una buena afeitada con Crema de Afeitar 
Palmolive que: 
Contiene aceite puro de oliva. 
Se multiplica 250 veces en 
una espuma consistente que 
ablanda la borba en 1 minuto. 
N CREMA DE “VE Dura 10 minutos sin secarse! 
OLI Compre hoy mismo Crema de Afeitar 
PALMC Palmolive, de calidad única y extraor- 
dinaria! Deja la cara suave, sin irritaciones 
y bien afeitada todo el dia! . 


3 TAMAÑOS 


NE Ll GRANDE 
c AR eng 7 (50 grs.) $ 200 
REMA DE AFEITAR EN sl 


PALMOLIVE Em (00 ere) $ 350 


FAMILIAR 
Là 1420 grs) 11250 


ence 
posl 


ODORODO 


durante varios días 


El olor axilar puede disminuir su perso- 
nalidad. Prevéngase! ... No ofenda a los 
demás! ... Protéjase con Crema ODORO- 
NO... y siéntase fresco... varonil... 
pero seguro! ... Crema ODORONO le re- 

E sultará muy prácti- 


[I^ cal... Se aplica sen- 

Ve (TY cillamente, en pocos 

e \ segundos ... y permite 
vestirse en seguida! 


Pocholo 


ESTA SEMANA POR LA CHICA 
DEL ALMA::.CEN 


E: otro día lo 
agarro al Po- 
cholo y le digo: 

—Pochi... mirá 
rico, yo sé que vos 
no te vas a casar 
conmigo porque 
somo de distinta 
clase social. En- 
tonce, ¿me dejás 
tener otro novio? 

—¿Y por qué 
no? — me contes- 
ta el grandísimo 
reptil. 

—¿Así que a 
vos no te impor- 
taría que yo ama- 
se a otro hombre? 

—No. 

—¡Entonce no 
tené sangre en la 
venas! 

—Si, porque 
agarro y al que 
me saca la novia le mando un anó- 
nimo, diciéndole todo lo-que es la 
novia que me sacó. 

Cuando le oí decir eso, se me lle- 
naron los ojos de imas conmo- 
vidas por la prueba de amor que 
me daba. 

—¿¡Entonces te da rabia!? 

—Depende de quién, sea el otro. 

—Juliän. 

—¿El de la panadería? No; ése 
no me da rabia. Es un pobre sonso. 

—Será sonso, pero se quiere casar 
»onmigo. 

—¡Y aprovechá! 

—Pero le vas a mandar el anóni- 
mo. ¡¿Sí o no?! 

—No, porque al último, pensán- 
dolo bien, quiero tu felicidad... 

Y yo que soy una bestia empecé 
a soltar la lágrimas de los ojos co- 
mo una animal, a montones. 

—¿Cuándo empieza a visitar la 
casa? — me dice. 

—Desde el lunes todos los días. 

—¡¿Y yo, cuándo, entonces?! — 
se pone a gritar, 

—¡Pero, nene! — le digo —. Vos, 
vení cuando quieras. ¡Vos vení aun- 


EL MINUTO FATAL 


que él estea! ¡Yo te 
le pego una patada a 
ese ganso y lo mando 
a la cocina a comer 
cima reyena con mi 
mamá! 

—¿Qué es eso de 
la cima rellena? 

—¡Pero claro! Lo 
lune, mi mamá hace 
cima reiyena, y al 
Julián le gusta tan- 
to que la ve y se pa- 
sa la lengua hasta 
las ceja. 

Y bueno: llegó no 
más el lune. Y está- 
bamo con el Julián 
en el comedor, ju- 
gando con el dedito 
chico, pero del pie, 
porque yo uso san- 
dalia. Y en eso lo 
veo pasar al Pocholo 
por el patio, porque 
como mi casa es una 
almacén, la gente di- 
ce: permiso, me voy 
a lavar la mano y 
entra. Entonce aga- 
rro y le digo al Julián: 

—jAndä para la cocina y quedate 
un rato comiendo cima reyena! ¡Va- 
mo, andá, mamá te la hizo para ' 
vos: 

Me quedé sola con el corazón que 
me latia furioso. Pero el Pocholo 
no llegaba y no llegaba. Y yo dije: 
esto se han agarrado a patada. Y de 
repente, aparece el Julián, pálido 
como un tomate, 

—¡Disculpame, Julián! ¡Perdón, 
perdón! ¡Ya sé que lo viste al Po- 
cholo! 

—¿Qué Pocholo? 

‚—iAy, pero qué idiota! ¿No lo 
viste? ¡Si vino aquí a engañarte 
conmigo! 

Y en eso entró mi mamá: 

—El Pocholo no está — dijo —, se 
fué, Vino a la cocina y dijo que le 
parecía una porquería robarle la 
novia a otro y que era mejor que 
la cima se la comiera él. Y como yo 
no voy a estar a we la cima 
entre Juliän y Pocholo, no hay cima 
para el Julián. 

Y el Julián se daba cabezazos 
contra la pared. 


pum 


EL NATO DESIDERIO 


La “curtura” y la fortuna 


Por MANUEL A. MEAÑOS 


A naranja a dié por un peso!... ¡A dié pot un peso 

la jugosa!... ¡La jugosa!... ¡La rica naranjaaaaa!... 

Y el pregón del fiato, con voz un tanto áspera, acentua- 
do en las vocales fuertes, se expandía por el barrio. Y 
allá iba empujando el carrito, la mano derecha abierta, 
apoyada sobre un costado de la boca, a manera de 
bocina. J 

—¡Ay, qué rica la jugosa!... 
¡A die por un peso la naran- 3 
jaaaaa!... 

De pronto hizo un alto. Una 
voz le detuvo. Y una mujer jo- 
ven, simplota, humilde, se le acer- 
có. Era Leopolda. 

— Nato: venís esta noche al ci- 
ne con nosotros. 

—Perdoná. Pero he decidido 
dedicarle la noche al Atineo Cur- 
tural. 

—Otra vez a meterte con los li- 
bros. ¿No te aburris? 

—¿Aburrirme? ¡Pero por fa- 
vor!... ¡Pobre de vos!... ¡Mire 
qué conceto de la curtura! La le- 
tura de lo libro es lo má mejor 
que haiga pal espíritu. ¿Vos nun- 
ca agarraste un libro? | 

—i¡Sí!... Siempre. Cuando no [| 
tengo nada que hacer, agarro un E 
libro y lo abro. 

—¿Y leés? 

—No. En cuanto se para una 
mosca lo cierro de golpe. ¡Qué 
risa! ¡Cazo más moscas!... 

—¿No ve?... Seguí así, asna. 
Seguí así que te vas a recibir. 
Porque lo menos vos ya estás en | 
cuarto año de burra. ¡Pero pobre 
de vos!... jAndä!... Haceme ca- 
so: ¡agarrá lo libro que no muer- 
den, andá! 

Y tomando fuertemente las va- 
ras, siguió empujando el carrito 
calle adelante, mientras su pre- 
gón se iba perdiendo como un 
eco: 


—i¡La rica naranja!... ¡La ju- P 
gosa a die por un peso!... 

Media hora después, llevando bajo el brazo una ca- 
nasta, el fiato Desiderio llamaba en una cäsa del barrio 


Parque, una mansión lujosa, de amplios jardines, con 
su elegante chalet de dos pisos, perdido tras añosos 
pinos. 

Un portero de saco blanco, le hizo pasar al parque. 
Alli, sentada en una mecedora, estaba ella: Clotilde. 
Leía un libro, mientras que con fruición refinada, su 
boca aspiraba el humo de un cigarrillo rubio, Desiderio 
quedó asombrado ante la visión que se le ofrecía, Ven- 
ció su timidez y, animoso, le sonrió. 

* —¿Cómo está, señorita Clotilde? 

Ella sonrió por simple cortesía; le miró con cierto 
mal disimulado dejo burlón y contestó: 

— ¡Qué sorpresa, Desiderio! ¿Qué le trae de bueno 
por acá? 

Desiderio dió vueltas a la gorra entre sus manos, mi- 
rando el césped. Levantó la vista y con cierto regocijo, 


agregó: 

¿da be que... que empiezan a venir las naranjas. Le 
reservé dos docenas de a SEES Son de mucha 
purpa, muy purposas; ¿Quiere pro una? 

—No, no — se resistió ella —, Basta que usted lo diga. 


¿Pero por qué se ha molestado”... Siempre tan gentil, 
Desiderio. ¡Siéntese! 

El ñato obedeció y se sentó “corto”, apenas apoyado 
su cuerpo sobre el extremo del asiento. No sabía cómo 
empezar. Esa mujer hermosa, distinguida, elegante, le 
cohibía. Y sin embargo, en su soledad, a través del re- 
cuerdo, pensaba decirle tantas cosas... Y ahora... 

—¿Y? ¿Qué tal? ¿Bien? — ensayó entrecortado. 

—Muy bien. 

—¿Ah, sí? Cuánto me alegro. ¿Y su papá, bien? 

—Muy bien. 

—¿Ah, sí? Cuánto me alegro. 

—Mi tío Horacio está muy deli- 
cado. 
—¿Ah, sí?... ¡Cuánto me alegro! 

P. — repitió automáticamente. 

Le El gesto atónito de ella le trajo a 
la realidad. Ensayó una disculpa 

—Perdone. No haga caso. Hable- 
š mos de nosotros. Ma mejor dicho, 

hablemos de usté. ¿Qué cosas, ¿no? 
er —¿Cuáles? 

—No... que... que anoche no po- 
día dormir... Soniaba dispierto... 
La vía entre la sombra de la pieza 
que me se aparecía usté... 
¿Qué cosas, no? 

Ella contuvo una carca- 
.jada. Le miró asombrada y 
con cierta sorpresa pregun- 
tó en pleno juego de co- 
quetería: 

— Pero eso, Desiderio, só- 
lo le puede ocurrir a un 
enamorado. 

—Fitivamente. Usté lo 
ha dicho. Pa qué negárselo. 
Estoy enamorao. usted 
lo sabe... Yo la quiero... 
o como se dice ahora: “yo 
la love a yu". 

Esta vez la carcajada de 

- -lotilde surgió franca y so- 
nora. La burla ya era evidente en su gesto, en su risa... 

—¿Así que usted me ama? Pero, ¿qué pretende? 

—¿Qué pretendo? Carcule. Lo que menos pretendo es 
que usté y yo se queramo. ¿Por qué no lemos ser 
usté y yo una pareja célebre como Abelardo y Eloisa... 
Julieta y Romeo... Alsacia y Lorena? ¿Eh?... 

Y ya más animado se acercó a ella, insinuante, tem- 
bloroso... 

—¿Quién la hizo tan linda?... ¿Su mamä?... Pero en- 
tonces su mamá es una artista... ¡Qué me Contesta, 
cosita linda!... ¡Le pido ternura, chichí! 3 

Ella se puso de pie. Grave, hierática, dominadora en 
su ademán. Y señalándole la puerta de calle, le ordenó: 

—iVáyase!... ¡Insolente!... ¡Márchese, le mando!... 
¡Pobretón atrevido! 2 

Desiderio tomó su gorra, bajó la vista avergonzado, 
avanzó unos pasos, y luego, dándose vuelta, con cierta 
dignidad, la miró: > 

— Me voy, sí!... Pero sépase que usté tiene la fortuna 
que da el vil metal, pero yo tengo el tesoro de la cur- 
tura que vale más, rinde más y es mucha más mejor. 
El talento que yo tengo no se compra con una gamba 
o con una luca, ¿no?... ^ s 

Luego, dispuesto a marcharse, más digno aún, agregó: 

—No me mire así. Una gamba o una luca le he dicho. ` 
¿No sabe qué es, verdad? Hay que leer pa saberlo. Es 
claro: rejuntando moneda no da eel pa engordar la 
inteligencia, ¡Por favor!... ¡Agarre los libros, que no 


muerden, hágueme caso!... ¡No muerden! 
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Pichuca y yo 
UN PAR DE ESPOSOS FELICES 
Por YO 


I 


(Este... ¿sabian ustedes que mi 
señora, se levantó una mañana y di- 
jo: voy a trabajar... y se buscó un 
empleo de modelo de pintor? Sí, eso 
mismo. Ignoro en donde vive el pin- 
tor, pero hace varios días que no 
como ni duermo. Me sorprende us- 
ted en mi cama a las tres de la ma- 
ñana, dando múltiples vueltas, y tra- 
tando inútilmente de dormirme). .. 

PicHuca. — ¡Eduardo...! ¿Que- 
rés quedarte quieto? ¡No me dejás 
dormir! 

Yo. — ¡Si tuvieras conciencia, 
vos tampoco podrías dormir! 

PicHuca. — ¡Tengo conciencia, 
pero la tengo muy tranquila! ¡El 
que debe haber matado a alguno 
sos vos! 

Yo. — ¡Todavía no, pero la hora 
del crimen no está lejana! ¿En dón- 
de están las pastillas contra el in- 
somnio? 

PicHUCA. — En el cajón de la me- 


sa de luz. 
(Ruido de cajón.) 
Yo. — Me parece que quedan po- 
cas. 
PrcHUCA, — Ayer había siete. 
Yo. — ¿Cuántas tengo que tomar? 
PricHUCA. — Una, ^ 
Yo. — iY el agua, en dónde está? 
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.. — Yo también estoy resfriado, pero... sig 
mando. ;Hay que fumar LAPONIA, amigo!... 
Son mentolados y refrescan que da gusto... 


Pıc#uca. — ¡Tomala sin agua! 
Yo. — ¡Hogar, dulce hogar...! 
AP gulp, gulp, gulp, gulp, gulp, 


Pıc#uca. — ¡Pero, che! ¿Tanto te 
cuesta tragar una pastilla? 

Yo. — ¿Una? ¡Siete querrás decir! 

PicHuca. — ¿Siete? 

. Yo. — ¡¡¿No me dijiste que toma- 
rá siete?!! 

PICHUCA. — ¡Te dije que quedaban 
er pero que tomaras una, una so- 

, una! 


Yo. — ¡Ouuu! 
¡Sie- 


Yo. — ¡Pren- 
dela vos! ¿En 
dónde viste un 
moribundo que 
prenda la luz? 

PICHUCA. — 
(Espantada.) 
¡Eduardo...! ¡Te 
estás poniendo 
negro...! 

Yo. — (Agoni- 
zo.) Es que me 
asfix... io! ¡Me 
asfixio...! (Y de 
repente caigo so- 
bre la cama y 
empiezo a ron- 
car.) 


sigo fu- 


Escuche todos los lunes, miércoles 
LR4 Radio Splendid y su codena 


PICHUCA Y YO Te 
ee ar e. 


(Cuatro horas despues. Mi mujer 
ha mandado buscar al medico, El 
hombre acaba de revisarme, Mi mu- 
ier E ansiosamente su veredic- 
lo 


PicHuca. — ¿Cómo lo encuentra 
doctor? 

Er mébico. — Muerto. 

PicHuca. — ¡Ouuuu...! ¡Ouuuu. ..! 

EL m£pıco. — ¡No grite así, señora! 

PicHuca. — ¡Es que yo lo quería 


mucho, doctor! ¡Y mire que ridículo 
queda así muerto, todo negro! 

EL mébico. — La asfixia, señora, 
la asfixia... 

Yo. — Tilin, tilin, tilin... (ruido 
que hago al mover un párpado semi- 
endurecido). 

PICHUCA, — ¿Qué es eso? 

EL m£nıco. — (Dando diente con 
diente.) ¡Na... nada! (Traga saliva 
con dificultad, me mira fijo y luego 
dice.) Señora... el cadáver la está 
mirando con un ojo. 

PicHuca, — ¿No será el frío de la 
muerte, doctor? 

Er mébico, — En la vida he visto 
que el frío de la muerte le haga gui- 
ñar el ojo a un difunto... 

PicHuca. — (Temblorosa.) Eduar- 
do..., ¿estás vivo...? ¿Estás vivo, 


querido? 
Yo. — Si, tesoro. ¿Estás contenta? 
PrcHucA, — (Furiosa.) ¡Eduar- 


do! ¡Ahora que me teñí dos trajes 
flamantes! ¡Yo misma me los teñi! 

Yo. — ¿De negro? 

PricHuca, — No, de verde. 

Yo. — ¡Imposible! 

Pıc#ucA. — Sí, no encontré el ne- 
gro por ninguna parte. Ni una sola 
pastilla de anilina negra en toda la 
casa. ¡Y eso que ayer habia com- 
prado siete! 

Yo.— ¿¿1¡Si... siete!!?? 

Er MÉDICO. — iJe, je, que gracio- 
so! En vez de pastillas para el sue- 
fio, ingirió siete pastillas de anilina. 
Viejito, lamento decirle que está us- 
ted tefido de adentro para afuera. 
De ahí su color negro. Usted que es 
tan celoso, ¡qué bien va a estar en 
su papel de Otelo! 

Yo. — ¿Pero no se me fué el ne- 
gro, todavía? 

EL mébico. — No, mi amigo, y no 
se le irá hasta que no se le hayan 
renovado todas las cédulas del cuer- 
po. Pero no se aflija: en catorce o 
quince años, volverá a tener su co- 
lor natural. Je. Je. Je. 


Telón de repente 
(Continuará). 


viernes, de 12.45 a 13 horas, por 
emisoros, la chispeante audición 


CHICAS 


—¿Te gusta este autorretrato?... | 
—Sí, ¿quién es?... | 


Retazos 


Cuando una chica nos sonríe des- 
de la vereda de enfrente, es que 
quiere ver como cruza un sonámbu- 
'a la calle. 


. 
Las chicas que van con el novio y 


deshaga. 
. 

, Cuando las mujeres casadas lloran 
lágrimas negras de rimmel, es para 
convencernos de que son viudas en 
potencia, 


. 
Cuando una señorita se pone pul- 


d ns b 


Yin 


De DIVITO ` 


Por HACHESEME 


sera en el tobillo, es que no se han 
extinguido en ella los instintos cua- 
drumanos, 

. 

Cuando una mujer da un beso de 
amor, siempre se pone en punta de 
pie, Aunque bese a un petiso. 

. 


¡Ah, esa sensación de alivio que 
sentimos los hombres tímidos cuan- 
do nos damos cuenta de que esa chi- 
ca bonita que nos sonreía no nos 
sonreía a nosotros! 


¡QUE FIJADOR 
FORMIDABLE! 
Cue" calidad 


-Y gue fine 


mel 


SE EXTIENDE FACILMENTE POR 
EL CABELLO, SIN PEGOTEARLO, 
Y LO MANTIENE BIEN PEINADO 

TODO EL DIA! z 


Si, Fijador Palmolive, asegura 
una presencia atractiva... CON- 
quistadora, por su calidad real- 
mente excepcional! 

Fijador Palmolive es diferen- 
te; está hecho con escamas 
de goma tragacanto de Persia, 
alcohol y un finisimo extracto 
de agradable perfume. 
Compre hoy mismo un frasco 
de Fijador Palmolive, úselo... 

y Ud. también dirá: 

“Qué fijador 
formidable!”. 


Lug | KH 


.DTRO YO DEL Dr. MERENGUE Por DIVITO 


DIARIO DE LA MUCHACHA 
DEL CIRCO 


Domingo 16.— Santoro, el hom- 
bre de la cabeza de ternero, empezó 
con chuchos y un ardor en las guam- 

la lengua y el belfo. A las seis de la tarde se le 
abía declarado la fiebre aftosa. De manera que no 
pudo debutar. 


Cuando se anunció que no intervendria en el progra- 


oyó el pan, pan y llegó a 
tiempo para arlo, 

Papito todo con- 
tento: 


—Por suerte que al pan, 
pan, Albino vino, 

Lunes 17.—Balungo, mi 
novio —la bala humana—, 
que Sado seguir en 
su profesión, puso un avi- 
so ofreciéndose de conta- 
dor. Esta tarde le habló un 

lo por teléfono 

para preguntarle si prefe- 

Ee ser ee de Er 

e agua corriente, e 

dijera en seguida, bd. veia con los 
cafios para probarlo. 

¡Pobre Balungo! Exclamó: _ 

+ — —¡Mirá, si me cargan tanto, yo, todavía, 
voy a disparar! 
artes 18.— A la enana le faltó el ma- 
tambre de la fiambrera; lo había com- 
prado porque mañana, 19, hace fecha que se conocieron 
con el enano y le quería dar una sorpresa. El matam- 
bre tiene, para ellos, un i o muy romántico. 

Resulta que, cuando se conocieron, el enano le dijo: 

—Usted va a perdonar si me nota medio arrollador, 
péro es que hasta ayer trabajé de medio oficial en una 
fábrica de matambres. 

Papito le encargó al griego Kumepoidos, el marido 
de Kate la trapecista, que aclarara el robo, 

Jueves 19.— Hoy estuvo la madrina de Santoro — 
dofia Lana Ress de Cordero — y un tal Vaccarezza y un 
tal Bovino, amigos de la infancia, a visitarlo, 

Papito está deseando que Santoro se mejore, porque, 
entre que Balungo no quiere hacer su nümero y el 
tragasables pifia vuelta a vuelta porque en el otofio se 
run las hojas, el circo pasa por una situación muy 


Viernes 20.— El griego Kumepoidos acusó al come- 
vidrio de haberle robado el matambre a la enana, por- 
que dijo que unas impresiones que había encontrado en 
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Faltó el matambre 


[ ew, VIEJO, TE PRESENTO 
NEN DETTO DAC - 
Y LEVANTA 

w EL MUERTO A MEDIAS 


0%, 


v 


EN 


Ail e 


4 n 


la fiambrera de- 
bían ser de él. 

Todo indigna- 
do, Kumepoidos 
gritó en la bole- 
tería: ` 

—iFué el co- 
mevidrio el que le mandó el viaje a la enana! ¡Ahí 
están las impresiones! š 

Pero papito, que es muy prudente, le*contestó que 
unas impresiones de viaje no eran prueba suficiente. 

Sin embargo, Kumepoidos insistió en que el come- 
vidrio era el que había devorado el matambre, y le hizo 
sacar una A Era at. salió velada, porque, según 

dijo el radiólogo, seguramente el hombre ha- 
bía comido vidrio esmerilado. Lo tienen a 
celofán para sacarle otra. A él no le gusta el 
celofán, dijo, que no es crocante, 

Säbado 21.—Hoy se vino a ofre- 
cer el ciempiés humano: anda en 
bicicleta por la pared, la sube, cruza 
el techo cabeza abajo y baja por el 
otro lado. Papito le hizo ver que el 
circo era de lona y que, como la lona 
es blanda, a lo mejor la bicicleta se 
le empantanaba, Pero él insistió en 
hacer la prueba. Subió que era una 
maravilla; a que cuando iba 
a dar la vuelta por el techo, pinchó. 

Papito estaba de lo más contra- 
riado; hubo que hacer un pozo como 
de un metro y pico para desente- 
rrarlo, porque los deudos lo recla- 
maron para llevarlo a enterrar. 

Domingo 22.— Hoy el griego Ku- 
mepoidos tenía franco, y desde la 
mañana dijo que unos amigos lo ha- 
-4 bían invitado a comer. Que iba a ser 
TD una comida escotada. Papito le dijo: 

—iAh, escotada! Las damas van con vestido de fiesta. 

Y él le contestó: 

—No, las damas van envueltas en paja. A la hawaiana. 

Quiso darle a entender las únicas damas que ha- 
bría serían damajuanas. Y con lo de la comida esco- 
tada quiso decir que iba a ser a escote; que cada cual. 
tendría que llevar algo. 

Mientras se lavaba la cara en una palanganita que le 
prestó e] payaso, Kumepoidos había dejado el saco col- 
puo en una silla al lado de la jaula del león. De repente, 

alungo oyó que el león pg que sacaba la pata por 
entre las rejas, tratando de alcanzarlo. Lo revisamos, 
y resulta que, cosido en la entretela, Kumepoidos tenía 
el matambre de la enana. ¡Era él el ladrón! ¡Y acusaba 
al comevidrio! ¡Y gastó en radiografía a cuenta del 
circo! Se ye que el matambre era lo que iba a llevar 
como contribución a la comida, 

Tengo que salir de acá, porque entre papito y Ba- 
lungo están esperando que Kumepoidos vuelva de la- 
varse la cara, y necesitan todo el sitio. 


Por WIMPI 
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FULMINE Por DIVITO 

COMO NO, SEÑOR, «LE ) 
ALOUNA DE 
STA 


BUENOS DAS,DE ~ [GUSTA A 


NA ARAÑA PARA 
CON. REGALAR ^ 


CA 


GRIETAS IRRITACIONES 
PARA PROTEGER LA PIEL CONTRA LOS ESTRAGOS DEL FRIO 


endi 


PARA INVIERNO 


- ¡LA MUERTE TRABAJA HORAS EXTRAS! 


Por BILLY EDWARDS 


L RESUMEN DE LO PUBLICADO 


..y entonces miss Spencer me daba otra bofetada (a causa de un asunto personal y 


superreservado) cuando me avisaron de que emn el hospital se había 


cometido otro 


asesinato. Y cuando miss Spencer se enteró de quién era el muerto... Pero, díganme una 
cosa, ¿voy a tener que repetir todo como un loro?... » 


UDÉ entre atender a la be- 

1 lla enfermera desmayada o 

seguir a Bergson y sus hom- 

bres. Pero se me adelantaron 

algunas colegas de la muchacha 

que se la llevaron, por lo que 

í opté por seguir a los policías y 

.. al personal directivo del hospi- 

tal La Morgue estaba en el 

subsuelo. Y en la antesala, ten- 

dido con tres bisturíes clavados 

| en el lomo estaba un hombre 

joven. 

yl —¡Pobre Parch!... — excla- 

|. mó Smithson, director del hos- 

i il pital. 

N Indudablemente estaba más 

i muerto que mi abuela. Nos mi- 

il ramos con Bergson y el sar- 

gento Nedmies. 

" —Lo descubrió Peter, en- 

"cargado de la rotisería —apun- 

| tó e] sargentino, señalando con 

' la cabeza la sala de los muer- 

| tos—. Esperamos al forense a 

| pesar de que aquí hay matasa- 

li | mos de sobra... 
i 


i 


El chiste no alegró a nadie y 
menos a mí, que barruntaba ya 
una serie de complicaciones enormes. 

T —Nadie vió nada, por supuesto — dije, pensando en 
voz alta —, y no se sospecha quién puede ser el respon- 
sable de esto. 

—(¿Cree usted que este crimen se vincula con el del mi- 
A mu Money Percent? — preguntó el director, del hos- 
pital. í 

—A primera vista pareciera que sí — contesté —; me 
parece raro que se reúna en pleno hospital un congreso 
de criminales para realizar trabajos prácticos. El doctor 
Parch ayudó en la operación, ¿verdad? 

—En efeeto — corroboró el doctor Smithson —, era un 
valioso colaborador en la sala de operaciones. 


T Curioso, muy curioso!... — exclamé frunciendo el 
ceño. 43 


à 


Charlita con los lectores: Les advierto qüe no en- 
contraba nada de curioso ni acertaba a sacarle la 
punta al hilo, pues en estos momentos estoy tan 
confundido què no sé ni lo que pasó, ni adivino lo 
que puede suceder. iPero cualquier día voy a aban- 


donar m e de detective que sabe todo antes que 
los demás!... Y... 


—Es indudable que el criminal actúa con rapidez y con 
precisión — dijo Bergson —, y que parece Fe e 
fh i bien el movimiento y la topografía de este hospital. 
ur Asentí mientras miraba a mi alrededor. Solamente una 
fi as la nos con la Morgue. Y se lle- 
ugar del segundo crimen i 
pr g por un corredor amplio 

—Ha tenido que ser muy veloz —murmuré. 

—Veamos ahora la Morgue — sugirió Nedmies —, a 
lo mejor el asesino está escondido ahí. k 
ES Abrimos la puerta y entramos todos al vasto recinto 


` tó Bergson —, 


de macabro destino. Todo era 
blanco, frío y... 

SIGUE EL RELATO EL 
SARGENTO NEDMIES: Ape- 
nas entramos a la sala, este 
imbécil de Billy Edwards se 
desmayó como un cretino, in- 
capaz de soportar el espectácu- 
lo de la Morgue. No es la pri- 
mera vez que le pasa, de ma- 
nera que lo atendimos en segui- 
da. Lo saqué afuera. Busqué un 
balde con agua fría y se lo eché 
por la cara para hacerlo reac- 
cionar. Entretanto, Bergson y 
el doctor Smithson, acompaña- 
dos de algunos agentes y per- 
sonal del hospital, revisaron de 
pe a pa la Morgue sin encon- 
trar ningún ser vivo adentro. 
Por otra parte, la sala no te- 
nía otra pess o salida que 
la que cubrimos nosotros. Pero 
veo que reacciona este flojazo 
de Edwards, por lo que me de- 
jo de tonterías haciendo el no- 
velista y sigo con mi trabajo. 
Le tiro el läpiz y la libreta de 


apuntes y que siga él, si quiere. 
CONTINUA EL RELATO EL AUTOR: 

Repuesto del desmayo producido por un malestar, 
ejem..., mejor dicho, un aneurisma..., o quizá alergia... 
en fin, repuesto del todo enfrenté a Bergson, que aban- 
donaba la sala de la Morgue. . 

—Nada — dijo. Y agregó con sorna —: ¿Qué le pasó, 
viejito? 

—Nada — repliqué fríamente. 

Dejamos una guardia en la sala, hasta que llegara el 
forense y examinara “por fórmula” al infortunado Parch 
y retornamos al despacho del director, 

—¿Cuántas entradas tiene el hospital y cuánta gente 
circula? — pregunté. 

—Tiene dieciséis puertas, además de ocho entradas para 
vehículos — contestó el señor Jones, administrador del 
nosocomio —; en cuanto al movimiento, está controlado 
al minuto. Ya verá. 

Se encaminó hacia un aparato transmisor y conectando 
con otro interno, ordenó: 

—¿Cuánta gente ha entrado o salido por todas las en- 
tradas, en conjunto, en el lapso de dos horas? 

—Seis mil doscientas treinta y siete personas — con- 
testó la voz. 

—Es inútil — dije resignado —; como para averiguar 
si entre ellas hay un asesino... 

—No creo que nuestro hombre, si es uno solo — apun- 
haya permanecido en el hospital después 
de su doble hazaña, 

—¿Cuánta gente habrá ahora aquí adentro? — pre- 
gunté a Jones. 

Repitió la operación con el aparatito de marras y la 
voz informadora replicó al instante: N 

—Hay en estos momentos en el hospital, doce mil qui- 
nientas treinta y siete personas y un detective privado. 

Me mordí los labios, pero me prometí averiguar quién 


| 


lera el duefio de esa voz tan informada y tan humoristica... 
| —Podría ser que le pescáramos todavía — murmuré 


Bergson, clausure todas las entradas y salidas y hagamos | 


un examen de los que están adentro, 
fermos. 

—;¡Es una barbaridad! —exclamó el doctor Smithson—. 
¿Usted se imagina el revuelo que va a causar esto? 

—A usted, doctor, la muerte no le impresiona — dije —, 
pero en su hospital se han cometido dos asesinatos. Y no 
sabemos si la racha va a continuar o no. 

— Tiene razón Edwards, doctor — me apoyó Bergson—, 
es peor la fama que caerá sobre su hospital si estos asesi- 
natos no se aclaran. 

—Por lo menos, doctor, tendremos la filiación de los que 
se encuentran aquí ahora —le dije — y podremos excluir 
a muchos, cerrando el círculo que debe abarcar la pes- 
quisa. ¡De este momento en adelante, la consigna es ac- 
ción, método, mente y luz!... 

Y después de esta frase que me pareció memorable (¿a 
ustedes no les pareció lo mismo?), me puse en acción. 

— Si está repuesta la señorita Spencer, que venga a 
la dirección —ordené a una enfermera. 

—Usted, Nedmies — ordenó a su vez Bergson, conta- 
giado —, sin alterar a los enfermos, reúna en dos lugares 
distintos al personal del hospital y a todos los visitantes. 
Deje en cada piso la gente indispensable para cuidar a los 
enfermos, pero con agentes de vigilancia. 

Nedmies salió a cumplir la orden, en momentos en que 
entraba la bella miss Spencer. 

—¿Se siente mejor? — pregunté solícito —. Porque 
quiero... 

Me interrumpió la entrada del forense, el doctor Tit- 
bits, quien, sacándose las gafas y musitando un saludo en 
general, se dirigió a Bergson y dijo: 

— ¡Pobre hombre, la cuchillada le seccionó la carótida... 


excluyendo a los en- 


minutos... 


Nota de los editores: Nos vemos obligados a sus- 
pender aquí el episodio, pues, con excepción del 
médico forense, todos los demás se han desmayado 
al oírlo. El doctor Titbits cree que es objeto de una 
burla y está furioso como un basilisco. Veremos qué 
pasa la semana que viene. 
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EL PETISO 


saoaracco En la cancha 


Por BILLY KEROSENE > 


A de la idea luminosa fué la mamá 

de Nené que quería ir a ver a Rá- 
cing y no por ella sola sino para que 
“viesen” los chicos. 

—Yo creo que cabemos en el “racer” 
— opinó el petiso —, iremos un poco 
incómodos, ¡pero iremos! 

Adelante iba el petiso, yo y los dos 
chicos: Coco y Quico y atrás Nené, la 
mamá y Malvina. 

Y como el petiso se desparrama en 
el asiento, con el agregado de esos dos 
piel de Judas como son y, eso si — lo 
juro por lo más sagrado—, no exagero, 
los sobrinitos de Nené (que la única 
forma de tolerarlos sería embalsama- 
dos). ¡Dios me perdone! —fué un supli- 
cio chino o tártaro, pero algo como para 
darle a cada una de las criaturas un re- 
vólver 45 y decirles: F 

—jPéguenme un tiro y mátenme de 


Que patadas en los tobillos, que sü- 
biéndoseme en las faldas, pisándome la 
barriga, que codazos en la cara —uno, 
en reacción violenta — que me encajó 
en un ojo, casi me hace explotar y lo 
tiro al chico al pavimento, que cabezazos... 
era como para sentirse Drácula. | 

Y todavía cuando el más chiquito, que ya me llama 
“tío Hortensio”, no hacía detener el “rácer” porque se 
le ocurría tomar agua. 
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Y la mamá de Nené: 

—Llévelo usted, Hortensio, que 
puede salir por ese lado, 

Y allá jde la manito! con esa ali- 
mana. 

Cualquiera puede creer que a mí 
no me gustan los chicos. No me gus- 
tan cuando están despiertos. Dormi- 
dos los tolero perfectamente, 

Deseaba que llegáramos de una 
buena vez. Ya me picaba por todos 
lados, y temía que en un momento 
dado, aprovechando que no me vie- 
ran, encajarle un golpe fuerte a 
cualquiera de los dos chicos y des- 
nucarlos. 

iAl fin llegamos! 

¿Para qué? 

Nos ubicamos bastante bien en la 
tribuna pero había un mundo de 
gente. Yo que había podido estirar 
las piernas me sentía feliz, cuando 
oí algo que habría pasado desaperci- 
bido para cualquiera menos para 
mí porque me sonó como un pisto- 
letazo y tuve un pálpito: el más 
chiquito dijo: 

—ijiApa! 

No ¡upa! sino ¡apa! 

Lo quiso cargar la abuela, después 
Nené y por ültimo Malvina: 

—No veo nada — decía el chico 
—. iMás "apa"! 

Lo vi venir. Lo intuí, 

—Usted, Hortensio, ¿podría alzarlo a Quico? ¡Haga el 
favor, Hortensio! 

—¿Y vos, Coco? ¿No querés que te alcen? ¡Pobrecito! 

Lo oí a Badaracco como si cada palabra suya fuera 
un balazo en la barriga que me pegaran a mí. 

—Si. ¡Pero yo quiero "tío Hortensio", que me tiene 
más alto! 

—Y... tenelo un poquito — me lo sentó el petiso en 
el hombro derecho, Puedo asegurarle a cualquier padre 
de familia, que dos chicos sentados sobre los hombros, 
de tres y cinco años respectivamente, no pesan en los 
primeros quince minutos ¡pesan a los treinta!, resultan 
una tonelada a los tres cuartos de hora, y luego a la ho- 
ra son dos elefantes que le rompen los riñones y el hí- 
gado. Agréguese que a los chicos les compraron dos chu- 
petines. Primero me lo encajaron dos veces en un ojo, 
después se limpiaron las manos pegoteadas en mi cabe- 
llo, y por último, para congraciarse conmigo, tuve que 
estar dando chupadas a los chupetines con el fin de 
conformarme, según ellos. 

¡Todo Jo hubiera tolerado! Pero lo mortificante, lo 
que me dolía era que cada ratito, el petiso ¡sobrador! 
(se le notaba en la voz) le decía a los chicos: 

—¿No quieren que los tenga tío Pachocho? 

—iNo! —contestaban los taladros malditos — Vos, 
“tío”, no nos tenés altos como “tío” Hortensio. 

Le oía la risita de conejo a la molécula. Se preciaba 
por primera vez de ser petiso. Aunque después de ese 
domingo, que tuve que trabajar como un animal por 
las dos criaturas y no ver ninguna jugada de Boyé, vos 
bazofia, vos roña, sos para mí no sólo petiso físicamente, 
sino de alma. ¡Ratón! 
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Pillín por no ir a la escuela - 
dice que le duelen mucho 
la barriguita y las muelas 


Para saber la verdad 
este rico Postre Royal 


Pero qué milagro, ¿no? 


es ton rico el Postre Royal 
que el dolor se le pasó. 


nutritivos 
ison una deliciosa tentación! 


Y ya tienen azúcar 


¡qué económicos son! 


la madre a ofrecerle va. 


Variaciones sobre los 


primeros fríos 


O correcto, lo formal, lo que impo- 
oe las buenas normas sociales es 
que sintamos frío cuando el otoño 
promedia en el almanaque. No antes. 
Damos por sobreentendido que el mes 
de abril es una especie de aguinaldo 
del verano. Y que recién en mayo se 
formaliza el verdadero otoño. Pero 
suele acontecer que se descuelgue so-^ 
bre nuestra inocencia un mes de abril 
patéticamente invernal, 


En mayo sí. En mayo nos resulta 
perfectamente lógico y natural que 
haga frío. Y entonces comienza el 
gran problema de todos los años. El 
problema del sobretodo. 


La generalidad de los naturales de 
la región poseemos nuestro cordialí- 
simo sobretodo. Prenda fraternal que 
permanece naftalinada durante la épo- 
ca de calor, dispuesta a prestarnos su 
impagable servicio 
durante el transcur- 
so del invierno, De- 
clarados los prime- 
ros fríos, no ten- 
dríamos más que ex- 
traer el sobretodo 
del ropero, exponer- 
lo al aire durante un 
par de horas para li- 
brarlo de olor a naf- 
talina, y embutirnos 
en él con toda natu- 
ralidad, Pero, no, se- 
fior. No lo hacemos. 
Nos lanzamos a la 
calle y vivimos muer- 
tos de frío, h 
comprobar de manera inequivoca que 
ya todo el mundo anda con sobretodo. 
Nos estremece la ridícula posibilidad 
de ser el primer portefio que salga a 
la calle con sobretodo. E ignoramos 
que el resto de la ciudadanía varonil 
nos admiraría sin reservas y nos agra- 
decería en lo más profundo de su co- 
razón ese rasgo de heroísmo civil. Pre- 
ferimos que ese rasgo lo tengan los 
demás. Y, en materia de heroísmo, 
optamos por el heroísmo de andar sin 
sobretodo. 


EI sobretodo plantea otra clase de 
problema a la llegada de los pri- 
meros fríos. Pero, acerca de ese pro- 
blema, el humorismo no puede decir 
nada ndevo. Porque el humorismo ya 
ha enfocado, desde todos los ángulos 
posibles, el tema del Banco Municipal 
de Préstamos, * 

. 


El calendario podrá decir lo que 
quiera. Ya sabemos que el calendario 
es un instrumento tradicional, lleno 


Por 
RODOLFO M. 
TABOADA 


de ideas vetustas e inconmovibles, EI 
calendario podrá decir, por ejemplo, 
que el invierno portefio empieza el 21 
de junio. Pero nadie le hace caso. En- 
tre nosotros, todo el mundo sabe que 
el invierno comienza oficialmente el 
día que el portero de nuestra casa de- 
cide suministrarnos calefacción. De 
ahí se deduce que el invierno porteño 
depende directamente de la voluntad 
personal del sefior portero. 


Los primeros fríos configuran una 
oportunidad ideal para recordar que, 
cuando éramos jóvenes, no había al- 
macén de barrio o humilde fonda, que 
no luciera en su portal un armatoste 
oscuro donde se asaban las castanas. 

Los primeros fríos configuran, 
pues, una excelente oportunidad para 
que nos pongamos románticos y evo- 
quemos aquella deliciosa costumbre de 
nuestras mocedades, 
Y para que emita- 
mos una exclama- 
ción tan sensata, 
profunda y de buen 
tono como la si- 
guiente: “¡Oh tem- 
pora, oh more!”. Ex- 
presión cultísima y 
muy asequible que le 
presta a uno cierto 
barniz culterano que 
siempre sienta bien. 


Con los primeros 
y fríos, salen a relucir, 
rodeando el tórax de nuestros varo- 
nes, los amorosos pullovers tejidos 
por manos femeninas durante las len- 
tas horas estivales. Muchos de esos 
pullovers han sido tejidos en las pla- 
yas, durante los dias del veraneo. Y 
esos son los mejores, los más abriga- 
dos. Porque encierran entre sus ma- 
llas un poquito de aquel sol que rever- 
beraba en la arena. Son, en realidad, 
pullovers tejidos con lana y sol. 


Llegados los primeros fríos, se sien- 
ta uno ante la máquina de escribir, 
forzado por la obligación proletaria 
de bacerse el ingenioso, y todo lo que 
comprueba es que su presunto ingenio 
está perfectamente congelado. Para 
salir del paso, uno apura entonces 
cuatro o cinco estupideces relativas a 
los primeros fríos. Y cuando com- 
prueba que el ensayo le ha salido co- 
mo la mismísima mona, se consuela y 
reconforta pensando que es culpa del 
frío. De los primeros fríos. 
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Flechas de Cupido 
Por TOMAS ELVINO BLANCO 


HONOR AL MERITO 


¿Sabés qué pienso, Eleuteria, 
cada ves que te remanyo 
A te beo noche y dia 

burar como un cabayo? 


¿Sabés qué pienso al junarte 
inclinada sobre el tacho, 
labando con noble afán 

la ropa de todo el barrio? 


¿Sabés qué pienso al pensar 
que con tus robustos brasos 
sos vos quien gana el puchero 
que entre los dos se morfamos? 


Pienso, dibina Eleuteria, 
que vos serás muy escracho; 
que podrás ser más fulera 
que un boseador tumefapto, 
y que, mirándote en frío, 
sos más fea que un atasco. 


Pero, che, a pesar de todo, 
¡sos la Reina del Trabajo! 


HOLOFERMES CATREAA. 
UN “AMIGO” 


——jDale, negro! jAcordate 
cuando dijo que vos eras un pa- 
quete! 
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MARMOL SU, 


FOEZCRE r 


Estudie 


La extraordinario 
popularidad que en 
todo el mundo tie- 
nen las historietas, 
abre un brillante 
porvenir para el di- 
bujante que se es- 
pecialice en eso 
técnica. Siguiendo 
este curso de sim- 


PERSONALMENTE ple pero comple- 
9 e) ta técnico, usted 

A nis 
"T TRIUNFAR. 
FR Sólo DEBE 
UM oS ESTUDIAR! 


Nuestros cursos en 
CLASE o por CORRES. 
PONDENCIA están 
atendidos por profeso- 
res especializados y 
conscientes de su mi- 
sión, bajo la experto 
dirección de Pedro 
Segui. 
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STROMBOLI 


novelización exclusiva 
de la famosa película 
protagonizada por 


INGRID BERGMAN 


y MARIO VITALE, 


bajo la dirección de 


ROSSELLINI 


famosa novela de lady 
Eleanor Smith, que fuera 
llevada al cine con JAMES 


MASON como protagon ista. 


APARECE MAÑANA 


LO QUE VI EN EL CINE nestor 


“VALENTINA” 


] 


( Refrito, remanido, recalen- 


tado y recocido.) 


Manuel Romero es un realizador 
inquietante, no tanto por lo inquie- 
to como por su falta de inquietu- 
des. Dentro del cine nacional, su 
estilo se ha caracterizado siempre 
por su falta de estilo Caracterís- 
tica no muy digna de elogio, por 
cierto, pero no por eso menos exito- 
sa para las exigencias de ciertos pro- 
ductores poco exigentes 

"Valentina" es un producto tip 
de Romero. Es una película hecha à 
máquina, como los chorizos o los 
embutidos Por un lado de la ma 
quinita se hechan los ingredientes.. 
y por el otro sale la película. Los 


Ava Gardner debe de haber apo- 

recido en esta sección como cin- 

cuento mil veces. Pero, ¿es que 
acaso mo se lo merece? 


ingredientes, en este caso, son Olg 
Zubarry y Juan José Miguez, la p: 
reja "romántic y. Elena Lucen 
y Severo Fernández, la cómica. L 
demá . es lo de menos. La cos 
debe comenzar con un idilio de ] 
pareja romántica, lleno de dificult: 
des y obstáculos. Convenientement 
sazonado con el caldo de chistes vu 
gares, fáciles, baratos y de los otro 
que proveen Elena y Severo. Adi 
más, para atraer la simpatia de l 
*masas", hay que darle cierto “for 
do social" con una pugna ent 
los "ricos" y los “pobres”. Los "ric: 
chones" tienen que ser unos antipi 
ticos, malvados y canallas de pul 
En tanto que los pobres so 


cepa 
honrados, decentes y derechos a ca! 
ta cabal. 

Al final, el amor de la pareja ri 
mántica (y pobre) tiene que sal 


triunfante. No importa cómo. Mier 
tras que las intrigas y trapalonerí: 
de los ricachos tienen que fracas: 
de una manera lastimosa y ridícul 

Sírvase con un poco de mermel: 
da y sus buenos trozos de “pizza 


CINENGANOS 


En el hall de un 
noche de estreno, 
del film lo 
una admiradora 

—Por 
darme cinco autógrafos suyos? 
autógrafos? 


cine céntrico, 
a un jo- 


aborda 


en una 
ven asteroide 


favor ¿quisiera usted 


-¿Cómo cinco 
¿Son para cinco admiradoras? 

No: son todos para mi... Pe- 
ro los cambiamos como las estam- 
pillas: por cinco autógrafos de us- 
ted, me dan Jorge Sal 
cedo... 


— n —OT 


uno de 


Pp————— 


EL ULTIMO 
SUBTERRANEO 
(Vale más perderlo...) roug de qus 
EAT ER nd tán Bernard y 
otras amenidades similares. Falsas promesas... Propa- 
ganda para el turismo, Porque, en realidad, de Tristán 
Bernard no hay ni rastros en toda la película... (A lo 
mejor es otro de los desaparecidos de la serie...) Y de 
las ironías y amenidades, ¡ni noticias. ..! (Se las deben 

de haber hurtado los cacos protagonistas...) 

En realidad, la que se pone los pantalones en la pe- 
lícula es la petisa Gaby Morlay, que aparece como la 
anciana y minúscula “partenaire” de un corpulento 
e inútil detective, que, aunque le sobra mucho en es- 
tatura..., no le llega ni a los talones en sagacidad 
y olfato. 

Un jovencito y mediocre galán, que finge de estu- 
diante enamorado, es quien le va con el cuento y la 
pista a la pareja de polizontes. Y en seguida, Gaby 
pone manos a la obra, no sin antes enfundarlas en 
unos mitones que parece que son su amuleto, pues le 
abrigan las manos hasta la mitad, lo suficiente como 
para no impedirle meter los deditos en el ventilador... 

A todo esto, y aunque la película parece que pre- 
tende hacer gracias con un alarde de víctimas y di- 
funtos que desfilan como si tal cosa, la verdad es que 
todo eso ni hace reír ni interesa en absoluto. Todo 
transcurre en una codigna atmósfera de entierro. 

Además, el film carece en absoluto de valores artís- 
ticos o de cualquier otro orden. Amén de que es una 
produceiön que ya tiene sus luengos años de vida. 


Nos habían an- 
ticipado que és- 
ta era una his- 
toria policial có- 
mica, con finas 


BONDAD 


¡Cómo sería de bueno aquel hombre que, cuando” 
le regaló una entrada a un amigo para que fuera a 


ver “Atlántida”, le obsequió también con un reloj 
despertador!... 


Vistosa, atra- 
yente y relum- 
brante como un 
bonito “bijou” 
de fantasía, esta 
película abunda 
en pequeños de- 
talles brillantes 
y decorativos, 
que entretienen 
y gustan y, a ra- 
tos, hasta hacen 
reír. 

Realizada con 
un ropaje muy 
coqueto, con una 
excelente foto- 
grafia, con un 
montaje admirable y dentro de un ritmo agilisimo, la | 
variedad y cantidad de situaciones que ofrece en su 
desarrollo contribuye a hacerla mäs agradable, espe- 
cialmente por el tono de farsa que se va acentuando 
en ella hacia el final. 

Con una presentación muy elegante —que a veces 
raya en lo suntuoso—, la acción nos va mostrando los 
curiosos enredos en que se mete una fantasiosa mucha- 
chita, novia de un inspector de investigaciones, por 
culpa de su imaginación un tanto exaltada a fuerza de 
leer novelas policiales, Metida ella misma a pesquisan- | 
te, sus aventuras participan del suspenso que provocan 
el misterio y el peligro, así como también del humo- 
Tismo que con intencionada asiduidad se intercala para 
matizar los episodios. 

Como todo lo que allí ocurre es solamente obra de 
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ación de la chica, claro es 
os argumentistas tienen pie- 
libre para hacer lo que les dé 
la gana. Y el director, también... 
De esa manera, puede aparecer Un 
gangster” a la norteamericana —tal 
mo los que aparecen en las nove- 
as y películas yanquis—, y pueden 
¡ceder cosas que sólo ocurren en 
t novelas y películas. (Lo cual 
) te, entre otras cosas, copiar 
exactamente los retazos ya vistos de 
lichos films). Pero la verdad es que 
todo lo copiado està muy bien co- 
jo. Y, a veces, hasta mejor que 
ı el original. . 
De más está decir que Mirtha Le- 
grand está muy bien, y Alberto Clo- 


sas, también. Tanto como ellos, se 
lucen el fotógrafo, Alberto Etchebe- 
re y el decorador Gori Muñoz. En 
cuanto al director, Tinayre, cabe re- 
conocer su habilidad de verdadero 
orfebre. Lästima que la emplee en 
“fantasías”, es decir, en baratijas... 
¿Por qué no se anima de una vez y 
hace una joya de veras? 


¡QUE DIFERENTE SERIA! 


Sí, señor: ¡qué diferente sería 
si los espectadores de cine pudie- 
ran pagar la entrada... después 
de ver la película! 


— 


“Gano hasta 30 pesos 
diarios zurciendo 
medias en mi cosa” 


Es la máquina para levan- 
tar puntos de medias más 
moderna y fácil de manejar 


Enviamos folleto ilustrado. 
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VENDEMOS AGUJAS TALLER DE REPARACIONES - TOMAMOS SU MAQUINA EN CAMBIO 


imruxtACION Y EXPORTACION 
Diog. Norte 893 -4* piso 
BUENOS AIRES 


LOS PAYASOS 


y bos- 


(¡“Ridi pagliacci”... 
teza el público.) 


El panzón Beniamino Gigli y la 
esbelta Alida Valli en una tragedia 
operática, llena de gorgoritos y "pla- 
noforte”... 

La historia..., es la eterna histo- 
ria del pobre payaso que ríe y llora 
su patética farsa de dolor sin con- 
suelo... En este caso, el payaso es 
el viejo actor alemán Paul Hóerbi- 
ger, que se manda una serie de "ma- 
chiettas” de padre y señor mío para 
mostrarnos cómo su “maledetta mo- 
glie” “le jugaba sucio...”, obligán- 
| dolo a despacharla con una media 
| docena de puñaladas junto con el 
tercero del triángulo. 

En cuanto a la Valli, resulta ser 
| la hija del payaso, que mientras éste 
| va a pasarse una temporadita de 

veinte años a la sombra, tiene la 
suerte de ser adoptada por una con- 
| desa que le da su nombre, su ape- 
llido, su título y “anche” un marido 
"ufficiale de la Cavalleria Rustica- 
na”... 

Pero por una de esas benditas ca- 
sualidades de Dios —y de los folle- 


| 
| 
| 


tines antiguos. ..— el mismo día en 
que la chica va a casarse con su her- 
moso oficialito..., al viejo presidia- 


| rio lo ponen en libertad. Y como no 
tiene nada mejor que hacer, le cuen- 
ta su horripilante historia a Leonca- 
vallo:.., el famoso compositor, que 
ahí mismo la traslada al “piano- 
forte"... 

Así, segün dicen, nació “Pagliacci”. 

Y quizá sea cierto. Pero no es me- 
nos cierto que, de entonces ahora, a 
esta historia ya le ha crecido la 
barba... 


REPOSICIONES 


Se ha repuesto “EI sargento in- 
mortal”, pelicula en la que actúan 
Henry Fonda, Maureen O'Hara y 
Thomas Mitchell. Creemos que de- 
bería llamarse “La película inmor- 
tal”, 

- 


También pasan por ahí “Tres 
lanceros de Bengala”. Estos tres 
lánceros ¿no estarán en la compa- 
ñía que la repuso? ... 


1950 AÑO DEL LIBERTADOR Gral SAN MARTIN IU. 
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CLEVER 


...y se impondrá siempre 
quien tiene carácter y no 
lo malogra en vacilaciones 


Ud. mismo y AHORA mismo 


PUEDE resolver su problema 


ganar más y SER MAS 


i i ¡Piense en lo que será d«: Ud. dentro de 
i algunos meses! ¿Dónde esu irá? Si no avan- 
za, quedará at usted m ismo no se ayuda 
¿quién ha de ayudarle? Pero si Ud, se decide 
y da el primer paso ahora, nc. mañana ni des 
pués, sino hoy, de inmediato, c í ‚mo dueño y-setior 
de una voluntad firme y resuelta, CURSOS CLEVER 

han de ayudarle en forma posi! í va 
Y muy cómodamente estudiando en su casa, en ratos 
que antes tal vez desperdiciaba, (jd, será taquígrafo, 
redactor comercial, tenedor de lil;:os, o experto en el 
curso elegido. ¡Recuerde que el tiem ; yo pasa rápidamente! 


Taquigrafía (6 meses) 
Aritmética Comercial (5 n: eses) 
Teneduria de Libros (8 m: sses) 
Redacción Comercial (8 ( 10508) 

* Gramática (6 meses) * 
Dactilografia (2 meses) 
Dibujo Lineal (12 mes ¿s) 
Nociones de Derecho (12 meses) 
Secretariado (18 mese; % 
Radio (seis meses: ct ' so oler 2 


Recorte, llene y remita este cupón 
sin pérdida de tiempo! 


CURSOS 


LEVE 
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BUENOS AIRES 
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Deseo recibi información sin © ımproniie para 
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Senior direbtoR del ricO tipO: 

¿no le contaron de quel otro día, sin desir ¡agua 
bha!, underrepente aumentó la familia de nosotro en 
3 cuerpos más, o sea que, de buenas a primeras resi- 
bimos la siguiente carta de mi tío medardO, el que vibe 
en la provinsiA, la cual carta desía entre otras cosas 
las siguientes metáforas: ..."y a causa de que por acá 
el pastO está todo seco por culpa de la sequía, al punto 
de que ya nosotro apenas si tenemos qué comer, nos 
vemos obligados a mandarles a buenoS aireS a la ja- 
sintA, à la camilA y a laurorA, a la cual esperamos que 
las traten con el mejor carinio posible y el cuidado que 
reclaman por su sébso...” 

Yo no sé lo que hasen en su casa, senior direbtoR 
cuando resiben una carta como esa, y a lo mejor es po- 
sible que usté agarre y la ronpa en miL pedasos, ti- 
rándola al canastro adonde tira todas las corabolasioneS 
espontáneas que mandan los que se quieren venir co- 
raboladoreS de su rebista, sin darse cuenta los pobres 
tipos que mejor sería de irse a tirar al río con un buen 
cascote atado en el cuélio..., bueno, la cosa es que al 
liegar a ese parte de la carta, mi viejo pegó un golpe 
arriba de la mesa, y gritó: 

—Vamos corriendo a la estasión del treN enseguida!... 
¡Queda feo de que cuando viene alguien del canpo uno 
lo haga esperar sin irlo a buscar, con balijas y todo!... 

Salimos de casa a las 7 y media pasadas de la mania- 
na, y ya en la estacióN, un empleado agarró y nos dijo: 


-Acá está lo que ustedes buscan... ¿Trajieron la 
guiA? 
—¿La ? — preguntó mi viejo, que ya tenía los 


bigote lebantados de la bronca—. ¡Nosotro no venimos 
teléfono sino a buscar a la jasintA a la 
como dise en esta carta! 

carta no le mandaron un papel 


ta yo lo guardé sin darme cuenta... 

El empleado lo agarró, hiso como que leía lo questaba 
pué nos dijo: 
—Esperen sincO minuto quenseguida les traigo lo que 


el saco, se arregló el mónio de la corbata para tener una 
buena pinta, pero todo fué inútil porque al rato vino 
otra vez de nuevo el enpleado, seguido de 3 vacaS, y 
nos dijo: 

—Acá están los od- 
getoS que ustedes 
buscan... Esta es la 
jasintA, esta es la ca- 


a | us; P -2 
CARTAS DE 
EXA ey eae < poto 
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milA y esta es laurorA, de acuerdo con la etiqueta que 
cada cual tiene pegada en la espalda... 

Yo no sé si usté alguna vez fué a una estasión a 
resibir a alguien que usté creia que era de la familia 
y le salieron dando 3 vacaS pero le garanto que, mu- 
chas veses, uno sale ganando plata. Por lo pronto, a 
falta de otra cosa, nosotros agarramos y abrasamos y 
besamos a los tiernos amimalitos como si fueran mi 
propio tío medardO, mi tía pasteurisasióN y mis prima 
solfeadA, lucresiA. borjiA, jasintA, camilA y aurorA, 
las 3 últimas de las cuales nos confundieron con el 
nonbre, por liamarse igual que las vacaS... 

Cuando vinimos de vuelta al barriO, caminando to- 
dos en fila y con las 3 vacaS a remolque, es casi se- 
guro que algunos pensaron que las fuimos a robar, 
pero enseguida mi viejo esplicó a la paisanada quel 
asunto era una cuestión de fámilia y todo el mundO 
se quedó contento y tranquilo. Despué, al entrar aden- 
tro de mi casa, las colocamos a la jasintA, a la camilA 
y a laurorA en la piesita del fondo, la que se usa 
para las gayinas culecas y las cosas viejas, endemien- 
tras que nosotros nos juntamos en el comedor a pensar 
lo que haser con aquélias visitas que nadies esperaba... 

De todas las discusiones, senior direbtoR, a la final 
triunfö mi idea de vernirme JecherO, conbensiéndolos 
a todos con este discurso: “Igual que los nínios, cada 
vacA viene al hogar con un pan abajo del braso, o 
sea que si acá tenemos 3 vacaS — me refiero a las que 
resien vinieron del campo —, yo creo que las podemos 
esplotar sin que sea una desonrra, me parese.. Hd 

—¿Lo qué pensás haser, nenE? —me interrunpió 
mi vieja con carínio. 

—Pienso de agarrar y enpesarlas a ordeniar mania- 
na mismo a la maniana tenprano, y despué le pido 

prestado el carrito a pascualinO, el de la sifonería, le 
cargo unos cuantos tachos con leche y salgo a trabajar 
de lecherO por mi cuenta y libre de patrón que mes- 
plote y me chupe la sangre... Si yo le saco 30 litros 
de leche a cada vacA por la parte baja, rejunto en, 
total 90 litro de materia prima, bien gorda y cremo- 
sienta...; a lo primero, para haserme de una clientela, 
agarro y le doy leche de primera presión, pero despué. 
cada día que pasa, lenpieso a cargar la máno a la ca- 
nília, lo cual, siendo agua linpia, a nadies le puede 
haser mal... Así, con 90 litro, yo puedo haser prime- 
ro 120, despué 180, despué 260, despué 340, despué... 

—¡Despué vas en cana, pedaso de sonso! — esclamó 
mi hermanito el carluchO, que sienpre mira las cosas 
por el lado pesimista. 

— Vos no metás la cuchara adonde no te liaman! 

— le contesté —. iSi cada persona 
que Je pone agua a la leche estuvie- 
ra presa habería que costruir una 
cárseL desde acá hasta el polO nor- 
tE!... Maniana enpieso a trabajar 
con las 3 vacaS, y me caiga muerto 
si no termino siendo el reY de la le- 
chE, como si fuera un milionario nor- 
teamericano... 

Sin otra novedá que contarle, se- 
nior direbtoR, lo saludo hasta la se- 
mana que viene, en la cual, si es 
que tengo ganas, le seguiré contando 
más detálies referentes a la nueva 
indiosinerasia del ofisio de lecherO 
que haora tengo para servir a usté 
sienpre y cuando no me pida de que 
le dege la lechE al fiado... ;Plat: 
en mano y lamistá aparte! Césa 
Bruto, LR 
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JAZ 


EL MEJOR DESPERTADOR 


FABRICADO PARA 
DURAR 3 VECES MAS ` 


JAZ presenta su nuevo MODELO "JAZIC", so- 
bre zócalo y con segundero central; cua- 
drante de color y cajas lacadas con frente cromado o 


dorado. 


¿Farol de peligro! 


Por JUAN MONDIOLA 


STA visto que por más que 

usté se proponga portarse co- 
mo un cabayero, siempre hay al- 
go que le hace meter la pata. No 
es que haya pensado retirarme 
del oficio. De ninguna manera. 
Además, aunque quisiera no po- 
dría, porque la sangre tira más 
que uno; pero después de tantas 
broncas con la Dorotea, y después 
de haberme agarrado en varias 
mancadas, sinceramente yo pen- 
saba aflojar un poco y quedarme 
quieto, por lo menos hasta que 
me limpiara con la parda. Eya 
me conoce varios fatos sucios. Y 
aunque yo, como todo hombre de 
carpeta, siempre traté de no de- 
jar rastros, no han faltado esos 
informantes que en cuanto te pes- 
can en un renuncio en seguida 
corren a pasar el santo. Por todo 
eso, y porque el asunto del casa- 
miento con la Dorotea hay que 
arreglarlo de una vez, había de- 
cidido abrirme un poco de la fa- 
rra: menos milonga y menos locas. 

Desgraciadamente, en la vida siempre se aparece un 
contratiempo que usté no espera, O algo le complica 
espantosamente el panorama, En este caso, se trata de 
una criatura que ha venido a vivir a la pensión con la 
madre, La madre es una vieja amiga de la Gladys, aun- 
que con varios años más que eya. Se yama Ivonne. En 
realidad, lo de Ivonne es un grupo para la gilada, por- 

ue esta mujer supo laburar en la milonga en aqueya 
poca en que los bacanes rompían los espejos del cabaré 
a balazos nada más que para piyársela que habían he- 
cho una orgía fenómeno. Después tenían que pagarlos; 
pero eso no importaba. Lo que les gustaba era mamarse 
con pipermín y hacer un poco de baruyo para mantener 
el cartel de cancheros. Como le decía, Ivonne es francesa 
de Viya Crespo; pero como en aqueyos tiempos ser fran- 
cesa daba patente de mujer viva, la cosa ésta se encajó 
Ivonne y le quedó. 

Después de muchos años de vida bastante agitada, 
esta mujer se casó con un punto que se la yevó para 
el sur. Recuerdo que del hombre decían que era un es- 
tanciero yeno de oro. Ahora parece que ha muerto. Y 
como las estancias y los biyetes eran pura fulería, Ivon- 
ne ha vuelto completamente en yanta: con muchos afios 
más sobre el lomo y una hija, Lily, que acaba de cum- 
plir 16 abriles. A Gladys le avisaron que Ivonne estaba 
en Buenos Aires y que entre la madre y la hija no com- 
pletaban un peso. Y como Gladys es una mujer que 
tiene un corazón bárbaro, se las trajo a vivir con eya a 


rocon CAPILAR 


la pensión, hasta que se les 
arreglen las cosas. 

Todo esto que le digo no 
tendría mayor importancia; 
pero le cuento para que sepa 
por donde me han venido las 
complicaciones. Resulta que 
la menor yegó a la pensión 
vestida de colegiala, a pesar 
de que tiene un cuerpo y una 
audacia que la podrían vestir 
de suaré. Que la vistan de esa 
manera no me yama la aten- 
ción, por que eso es muy co- 
mün cua la madre no quie- 
re pasar por vieja. Cuando una 
mujer que supo hacer cáscara 
en el ambiente tiene una hija 
que crece mucho y se convier- 
te en budín, generalmente no 
sale a la caye con la criatura 
para que el contraste no la 
ideschave. Prefieren salir so- 
las. O, como en este caso de 
Ivonne, disfrazan a la menor 
de colegiala para que parezca 
más chica. Pero, sucede que 
la menor es de carrera y quie- 
re correr, Bastó que viera el 
ambiente de la pensión y que Gladys le de- 
jara probarse algunos de sus trajes, para que 
no haya forma de sujetarla. Además, las pil- 
chas con que vino esa criatura le quedaban 
como una patada. Imagínese que se apareció con medias 
cortas. ¡Y le juro que tiene un par de gambas que los 
buscas de la pensión la campanean de reojo! 

En los primeros días ide la yegada de esta gente, no 
pasó nada. Los grasas andaban un poco alborotados, 
pero Doña María, la dueña, controlaba mucho. Las com- 
plicaciones vinieron después. A Miguelito Paredes le 
gustó la menor; pero no quem saber nada porque la 
criatura está muy mal educada y consentida. Varias 
veces, comiendo con las personas mayores, pide la pa- 
nera de prepo. Y no te dá las gracias. Los tarados de 
la pensión, le siguen la corriente, le festejan las grose- 
rías y se le achican; pero yo nó. La segunda vez que se 
quiso hacer la viva conmigo le paré el carro en seco, 
delante de la madre. Y en cuanto se quería meter donde 
no debía, le encajaba los frenos en las cuatro ruedas. 
Desgraciadamente, no me di cuenta que eso era lo peor. 
Porque, por tratarla de esa manera, por tenerla a rien- 
da corta, se fué dando vuelta poco a poco y ahora me 
sigue como mi sombra, Con la mayor soltura de cuerpo 
me toma del brazo y dice que soy su Juancito. Que soy 
como un hermano mayor. Me ceba mate y se mete en 
mi pieza como si tal cosa. A todo esto la madre se ríe 
y la deja sola, sin darse cuenta de que esa criatura es 
un farol colorado: ¡peligro! Y Gladys es de las que vé 
abajo del agua, ha empezado a mirarme de reojo, como 
a un culpable. El otro día me agarró aparte. Y, medio 
en broma, medio en serio, me dijo que si le pasaba algo 
a la criatura yo era el responsable...! 


RANDAL 


anna CASPA 


FORTALECE Y HERMOSEA EL CABELLO 


Llueve, llueve, llueve. >“ 
Por SIETE CHALECOS 


RAMA de la desesperaciön huma- 

na, no porque llueva simple- 
mente, porque a cualquiera le ha 
sucedido que lo sorprenda una vul- 
gar garúa en pleno picnic, sino por 
lo que una tormenta tropical puede 
influir en el espíritu de seres que 
tienen problemas espantosos, pasa- 
dos espantosos y mentalidades más 
espantosas aún, 

Al levantarse el telón del primer 
. acto, se ve el exterior de un “bun- 
galow” en medio de la selva, en un 
atardecer lluvioso, Pero como la 
verdadera acción de la obra trans- 
curre en el interior y, con semejan- 
te tiempo, nadie se asoma ni a la 
galería, cae el telón sobre este dra- 
mático ambiente, prepara- 
torio de lo que va a su- 
ceder. 

Acto segundo. — El inte- 
rior del mismo 
“bungalow”, 
tres meses des- 
pués. Esta dife- 
rencia de tiem- 
po no podrá ser 
comprendida 
por los especta- 
dores, pero sí 
por los intérpre- 
^ de que ns 

agino que lee- 
rán la apu an- 
tes de represen- 
tarla. En escena, 
en torno a una mesa, j o a los 
naipes, Joe, William y les. 

Jor. — ¿Qué hora es? 

WiLLIAM. — No sé. Hace dos me- 
ses que mi reloj no marcha. 

CHARLES. — ;Qué importa la hora? 

Jor. — (Melancólico.) Pienso que 
son las seis de la tarde. Es la hora 
en que mi esposa comenzaba a pre- 
parar la cena. Mi linda esposa pre- 
paraba la linda cena en el lindo ho- 
gar... 

WILLIAM, — Sentiría envidia si no 
fuera por la ee de adjetivos. 
Soy profesor de idiomas. 


encierro... 


cUm puedes ver 
it piam, porgné 
vus miedo de perder tu cátedra... 


O...» yO..., jahl... (Se ahoga, Ilo- 


ra, hipa, cae, se revuelca en el sue- 
e Todo con sobriedad y pen gus- 
to. 

CHARLES. — (A media voz.) Dé- 
jenlo que se desahogue. Su drama 
debe ser más profundo que el nues- 
tro... Pobre Mac... (Intentando un 
juego de palabras para aliviar el 
sombrío ambiente epilepsia qe 
Mac desarrolla desde el suelo.) Po- 
bre Mac. Mac le valdría no haber 
venido. (Nadie ríe. Quizá todos llo- 
ran, tapándose el rostro, mientras 
cae el telón.) 

Acto tercero. — La misma deco- 
ración. Seis meses después. Mac to- 
davía en el suelo, en las últimas 
convulsiones de angustia. Los otros 
terminan la par- 
tida y se retiran 
de la mesa. 

Jor. — (Deján- 
dose caer en un 
camastro.) Doce 
meses metidos 
aquí, sitiados 
por este diluvio 
y por las inun- 
daciones... Y mi 
pobre esposa, 
preparando una 
cena que... Ah, 
es para volverse 
loco... 
WimLiam. — Mi cátedra, 
mi vida organizada, to- 


do perdido por esta mal- 
dita edición científica... Oh, cu- 
riosidad humana... 


CharLes. — Mi pobre hijo... Si 
la fiebre ha seguido avanzando, en 
estos doce meses, ya di 
por los ciento cuarenta 
e ado: oo es de 
padre, pero es demasiado para un 
Chico -—— me. no 

Mac. — (Desde el suelo, usando su 
brazo como almohada.) Cállense... 
No piensan más que en sus misera- 
bles, en sus mezquinos problemas... 
Pero si supieran mi drama... esta 
cosa de fuego que me corroe las en- 
trañas... Si no puedo salir de aquí, 
dentro da eR m a 
mato. Mirad. n rev: ... 

Topos. — (Se abalanzan sobre él, 
ll No E ber 
Tas... ue ... 

Mac. — Llorando, histérico.) Es 
ue n edo xs 
ee DE a la venta- 
na.) Miren..., miren... Está cesan- 
en a rn salir... 

as visto, Mac?... 

: Mac. — (Irguiéndose, con los 0jos 
pte de alegría.) ¡Ab, pa 

ir a comprarme e 

e que no podía más estar 
sin fumar... Lo que son los vicios, 
ieh? (Ninguno le contesta, porque 
todos han caído sobre él y le golpean 
lenta y sistemáticamente, mientras 


Laguito @ 


ES UN PRODUCTO 


LAGOMARSINO 


FABRICANTE DEL FLEXIL 
FIBRA 


Para los hombres 

que sienten el cutis 

irritado después 
de afeitarse 


¿Siente Ud. el cutis irritado, tiran- 
te, después de afeitarse? ¿Hace Ud. 
algo para librarse de esa desagradable 
molestia? Aproveche la experiencia 
de miles de hombres de todo el mun- 
do. Use Aqua Velva Williams. Por 
su equilibrada fórmula, que contiene 
elementos suavizantes, Aqua Velva 
Williams resolverá rápidamente su 
problema. Creada exclusicamente para 
ser usada después de afeitarse, Aqua 
Velva suaviza el cutis, eliminando 
instantáneamente todo escozor y ti- 
rantez. Aqua Velva resulta muy eco- 
nómica, pues unas gotas bastan para 
dar al rostro grata y juvenil frescura 
durante largas horas. Aqua Velva 
Williams, de fino aroma varonil, es el 
detalle final obligado de la afeitada 
de los hombres de buen gusto. Viene 
con o sin mentol. Pida Aqua Velva 
Williams, la loción para después de 
afeitarse preferida en todo el mundo. 


BOSTON 
Radie 
D 


DE CALIDAD 


SIMBOLO 


GRAN DIVER- 
SIDAD EN MO- 
DELOSDECIU- 
DAD Y CAMPO 


Mil SOLICITE FOLLE- 
TOS Y CATALOGOS 


NECESITAMOS 
AGENTES EN 
EL INTERIOR 


REDITOS LIBERALES 


EXCLUSIVAMENTE PARA 
CAPITAL FEDERAL | 


LLL GRA IS -..] 


E BOSTON RADIO - Montevideo 161 Ü 
Ruego me envíe folleto o catálogo a: 

Ë Nombre .. 
Dirección . 

a Localidad 
m 


CIRUGIA 


ESTETICA 


de NARIZ 
OREJAS; 


y todos los otros proble nas 
que la cirugía Estética p . ede 
resolver fovorablemente. 

e Enfermedades de la piel 

» Trastornos glandular es 

e Electricidad médica 


INSTITUTO. MÉDICO 


CHARCAS 


CHARCAS 1541 


BUENOS AIRES T. [:. 42-8770 


CONSULTAS DE 1f a 20 hs. 
Dr. CATALDO - MEDICI) CIRUJANO 


INTERESADOS 
DEL INTERIOR 
y EXTERIOR 


Invio Es 9 escribimos sobre 
se lema: y le comestore-, 


do en el comino 


34 - 


DE 


DEBUT 


Si ustedes han ido alguna vez al 
teatro, como suponemos, allí donde 
un grupo de hermosas chicas ligeritas 
de ropas (teatro de revistas, que le 
dicen) los hace renegar de la robusta 
esposa que tienen al lado, conocerán 
sin dudas a Ubaldo Martínez. 

Bien, Radio Splendid, al tanto de 
sus virtudes, se ha apresurado a con- 
tratarlo y ya se encuentra actuando 
por esa onda. Tarea brava, por cierto, 
que esperamos el popular cómico 
arrostre con el mismo éxito del esce- 
», lugar donde las caracterizacio- 
' restos sacan de más de un apuro. 

No deseamos desanimarlo, pero di- 
cen que al enterarse de la noticia, 
Marcos Caplán, Sofía Bozán, Tito Cli- 
ment, Gogo Andreu, Dringue Farías 
y Alberto Anchart, que ya anduvieron 
a los tumbos por diferentes micrófo- 


FIAQUINI 
JEBES CEDER TU 


£3 OS PEANAS 
yeu TO 


ANDO LA ONDA 


Por 


ALBEN 


DESFILE 


Jaumandreu presenta 
un-desfile de modelos 
en la audiciön de Ra- 
dio Belgrano “Sea 
práctica, señora”. Ig- 
noramos, en cambio, 
qué hace Carlitos Gi- 
nés. ¿Estará ejecutan- 
do en el piano la Sin- 
fonía Trágica de los 
Maridós?... 


nos, se han puesto, con sonrisa me- 
fistofélica, a hacer apuestas para ver 
quien acierta con la cantidad de audi- 
ciones que aguanta Ubaldo... 


FALTA DE ANIMO 


Un amigo que nos debe muchos fa. 
vores, en agradecimiento, días pasa 
dos nos llevó a una confiteria par: 
convidarnos con un cafecito. Mien: 
tras bebíamos el jugo de paraguas 
llegaron hasta nosotros los lánguido: 
acordes de la Wilton Jazz, que all 
actuaba. Y eran tan lánguidos eso 
acordes y tal el desgano de los mü 
sicos que, si los muchachos no cam 
bian, pronto se verán precisados, d 
vez en cuando, a ejecutar una 
brante diana de guerra para desper 
tar al público que acude desprevenid 
a ese local... 


Por MAZZONI 
gs «oot 


CORRESPONDE AUN 
NIÑO BEN EDUCADO, 


BOMBOLO 


RADIOGRAGEAS 


Para que la orquesta de Ebe Be- 
drune llegue a constituirse en sensa- 
ción falta una sola cosa: ya que ella 
usa pantalones, ¿por qué a los mú- 
sicos de su conjunto típico no los obli- 
ga a usar polleras?... 


. 


Frase escuchada por ahí: “...y ha- 
bia una diferencia tan grande, como 
de la orquesta de Spike Jones a la de 
“Los Estudiantes” 


Carmen Du- 
val se luce am- 
pliamente por 
las ondas de L. 
R. 1 Radio El 
Mundo, emisora 
en la que acaba 
de hacer su ren- 
trée. Y, como 
no deseamos ser 
menos, también 
nos lucimos nos- 
otros publican- 
do una intere- 
sante y sugestiva pose de esta estre- 
lla del cancionero popular. 


. 
POBREZA 


En Radio Argentina se transmite 
una audición titulada “Bazar de dis- 
cos”, en la que lo único bueno son los 
discos que allí se pasan. Porque los 
diálogos que se escuchan entre graba- 
sión y grabación son tan pobres como 
la emisora. Y la tratamos así a L.R. 2, 
ya que al parecer carece de un mo- 
desto técnico de sonidos. ¡Si en uno 
de los programas hasta lo oímos a 
Delfor lanzando unos nerviosos relin- 
chos imitándo a un caballo!... 


INTERROGANTE 


El dinámico grupo de chicas que 
compone el Club de Cazadoras de Au- 
tógrafos, tiene ahora también su sim- 
pática audición por L. S, 10 Radio Li- 
bertad, todos los sábados a las 14,30 
horas. Nos preguntamos una cosa: 
¿concurrirán los artistas que segu- 
ramente serán invitados a esas au- 
diciones, sabiendo el trabajo que alli 
les esperarä?..- 


SOBRETODOS: El más amplio surtido en 
modelos de actualidad. Impecable 
terminación y corte elegante, En 
pura lana. Colores varios. Precio 
oferta, $ 220.—. 


AMBOS: Realizados en telas escogidas 
—de hilado extranjero, Ojales y pes- 
puntes hechos a mano y todos los 
detalles de medida. En pura lana 
peinada. Gustos exclusivos, desde 
$ 290.— 


SPORT: Sacos y pantalones en gabardina, 
franelas, sargas, homespun y otros 
tejidos de última moda. 

EN GAMUZAS Y ANTILOPE LEGITIMOS: 
Extenso surtido y gran variación de 
colores (beige, tostado, habano, azul, 
verde, etc.) en camperas, pull. 
overs y sacos. Hechos a medida, 
Campera de gamuza.. $ 180.— 
Saco de gamuza..... , 300.— 


Su traje de medida 
ESTA HECHO en: 


| 


MENS SANA IN 
CORPORE ROTO ¿Ferro!.. . 


Por Mr. SICHES 


A cinco fechas de iniciado el campeonato profesional 
de fútbol, nos pusimos a revisar la tabla de posiciones 
para contar los invictos que quedaban en la misma, 

Rácing..., ¡qué bien, claro, si es puntero con nueve 
puntos..., invicto, lógico! Esta jugando muy bien. Es 
el campeón... A ver..., a ver..., otro invicto... San 
Lorenzo... Pero, ¡claro! El Ciclón de Boedo tiene un 
cuadrazo bárbaro y un Uñate que bueno, bueno...; y 
se acabaron los invictos, 

¡Epa!... ¡Aquí hay otro!... ¿Eh?... Pero, ¡es claro! 
¡Si es Ferrocarril Oeste! ¡Ah, la maquinita! 


Sorprendente, ¿no es cierto? Sí, sorprendente, pero 
tonificante. Esol de ver encumbrado a un cuadrito que 
una vez sí y otras también andaba arañando los últi- 
mos puestos de la tabla es cosa que agrada y anima, 
porque es el fruto del entusiasmo deportivo, de la efi- 


“CURSO DE 


caz acción de conjunto, de la confianza de cada jugador 
CONTABILIDAD en sí mismo y en el compunero a quien ha de hacer, 
o de quien ha de recibir el pu que ocerea al arco ad- 
versario; que arremolina en el arca torbellinos de ca- 
MO DER NA POR misetas verdes; que empujan, aı remeten, cinchan, fati- 


gan y llegan hasta la red provocando explosiones de 
C 0 R R E $ P 0 N D E N C | A 4 entusiasmo por todo el barrio de Caballito, 

¡Arriba, Ferro! ¡A seguir cinchando, muchachos! ¡A 
Si usted anhela un puesto de más categoría y tirar para adelante y a cerrar esa defensa! 
mejor remunerado, recuerde que la recomendación Por Chalú, por Sponda, por Gandulla, por Emeal, por 
más eficaz es una capacitación a fondo. Estudie Marcolini, ¡Arriba, Ferro! 
entonces, con el “Curso de Contabilidad Moder- 
na por Correspondencia”, que le brinda SELEC- 
CION CONTABLE. Es un método sumamente 
fácil, rápido y completo, que le permitirá asimilar, 
sin moverse de su casa, las nociones fundamen- 
tales que han de servirle para afrontar y resolver 
en forma práctica todos los problemas que se le 
presenten en su empleo. 


jM Pida datos enviándonos este cupón 
| ME umu man uma san nam umn mam uma wam umu uma man umn wm um umg 


TONTABIE | 


Sirvanse asesorarme gratuitamente sobre 
el Curso de Contabilidad Moderna por 
Correspondencia". 


Nombre. — — 
Dirección- — TN ae. 
Cangallo 564 y Galería Güemes - Bs. Aires |i 


i m mam NR RES uman mam aan uma ama XU man san sma w m ml 
En Chile: Mac Iver 205 - SANTIAGO 
En Uruguay: Sarandi 659 - MONTEVIDEO 


d 


—jChe, tanto lío para hacer una carambola! 


u 


AMATEURISMO PURO 


Por BILLY KERO: 


El cancelamiento de la licencia de 
púgil aficionado —aficionado a los 
billetes— del último campeón olím- 
pico Rafael Iglesias, bastante vapu- 
leado por Cía y Cía, es una voz de 
alerta para la muchachada que ac- 
tüa con una frecuencia hartamente 
sospechosa en programas de "box 
amateur", 

Alguna vez he dicho que ]a forma 
de evitar ese amateurismo marrón 
que existe positivamente aunque sin 
recibos —como el famoso de Mocoroa 
que lo llevó al campo profesional— 
o por lo menos subsanarlo en gran 
parte, es el de controlar y espaciar 
las actividades de los boxeadores afi- 
cionados, Esto es, realizar campeo- 
natos y selecciones durante el afio 
como para que no le falten oportu- 
nidades de romperse bien las narices, 
y permitir su concurso en esos pro- 
gramas de “box aficionado", a lo su- 
mo cuatro veces por afio, controlando 
bien a dónde van a parar los fon- 
dos que se recaudan en esos festiva- 
les 

Todos sabemos que lo de Iglesins 
es sólo un caso que se ha podido 
probar, pero que existen cientos. No 
sería cuestión de descalificar a me- 
dio mundo, sino de cortarle las alas 
mediante disposiciones como las que 
sugiero. En realidad el aficionado 
cue fácilmente en la tentación de 
cambiar piñas por pesos, El mal 
está en frenar en los que dan esos 
pesos por piñas, ¿Estamos? 


Consültenos sobre 
todo trabajo de 


ELECTRICIDAD de su COCHE 


Casa “DAFI BATERIAS 
Alvarez Themas 2515 
LM h. 


ha valido para crear mi famoso método . 
«e enseñanza, 


j HUMORISTICO. 


mañana, tarde y noche, 


ESTUDIOS CLEMEN 


west! d 
— deem Y 1 S ESTUDIE 


de w 
Solicite informes, y sin compromiso de DIB UJO 


su parte le enviaremos amplios Informes PO RRE 
de este moderno sistema de estudio. gerad 
Enseñanza rápida, sencilla, sin compli- 

caciones, desde su propio hogar y sin PROFESIONAL 
desatender sus ocupaciones habituales, 
¡A usted también le puedo enseañr hoy, 
para que mañana se labre un seguro 
y brillante porvenir! 


Para ello pongo a su disposición la ex 
periencia recogida en más de 20 años de 
dibujante profesional. Experiencia que me 


NO Caere aio = 
=. m 
KA = 
ee Man... | 
5 Localidad. E 
Curso que Interesa. 


—— r- - MÀ 


BB Envie este copón y 50 ctrs. en estampillas de correo y E 
= recibirá 3 interesantes folletos ilustrados. 


Buenos Aires 


i Recibira gratis, en sobre sin 
van membrete: un breve manual 
práctico para c ¡prende; rápida- 
mente a escribir a máquina al 
tacto; y las p!'.meras lecciones 
de CONTABILIDAD MODER- 
NA SIMPLIFI CADA, CON BA- 
LANCE GENF RAL MENSUAL E 
INVENTARI/) PERMANENTE, 
que enseñamos por CORREO. 
Envíe en seguida su nombre y 

Í dirección a P. C. Ryan, Conta- 
i H dor Püb'ico Nacional, ESCUE- 
LAS AMERICANAS, Avenida 
Montes de Oca 636, Buenos 


š Aires, Argentina. 
i 
in 
t : Women ODE AE EST ETT DIL C PETI 


i! 
æ | Calle y N?. 
i (16) Localidad 


Pregünteme otra 


1.—¿De acuerdo a estos datos, 
puede identificar a estos genios de 
la müsica?: a) Compositor de “La 
Creación”; b) Nació en Eisenach, 
contrajo enlace dos veces y fué pa- 
dre de veinte hijos; c) Schumann 
se refirió a él en su juventud como 
el hombre venidero en el campo mu- 
sical; d) Compositor de nueve gran- 
des sinfonías. . 


2.— Hace algün tiempo aprecia- 
mos la labor de Pedro López Lagar 
y Zully Moreno en Celos, o La so- 
nata de Kreutzer, ¿recuerdan? Bue- 
no, quisiéramos saber quién escribió 
la tal Sonata, quién la compuso y, 
finalmente, de dónde deriva su nom- 
bre. 


3. — Diariamente leemos tales o 
cuales noticias relacionadas con la 
ciudad de Nueva York, o sencilla- 
mente, la conocemos también como 
la capital del mundo. Saben, ade- 
más, que está compuesta de cinco 
grandes barrios. Pero, ¿pueden nom- 
brarnos correctamente estos cinco 
distritos? 


4—¿A MMCMXLVII puede res- 
tarle la cantidad MDXLVIII y dar 
el tota] en la misma notación? 
Aclaramos que no se permite re- 
emplazar letras por nümeros. 


EL ABUELO 


V LE DIGO AL ABUELO, 
BEBA ME ESPERA EN 


E Y TE PRESTO 
UNOS PESOS? 


RICO TIP 


RICO TIPO, revista semanal humorística. Aparece los miércoles. Precio 
FICINAS GENERALES: Avenida Presidente Roae Sáez Peña 

A ie) 825. 

309. Teléfonos: Dirección, pw. | 

nistración: 33-8863 y 34-7344. Publicidad: 30-3330. 

exclusivo para Interior y Exterior: Distribuidora 

"TRIUNFO", S. R. L., Resario 201, Capital 


o 
Escritorios: 305 al 


...este cómico americano? 


RAPIDEZ MENTAL 


He aquí un breve “test” para po- 
ner a prueba su rapidez mental: 

La suma de los ... de 11 y 6 ex- 
cede dos veces la suma de sus ... 
por 25. 

¿Puede reemplazar los puntos por 
sus términos correctos? 


VEA LAS SOLUCIONES 
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Por DIVITO 


* NO ¿*5E PUSO 
EN MI LUGAR : 


Ë TARIFA REDUCIDA 


n y Admi- 


Ë CONCESION N? 2528 


Federal. 


Imp. Cía. Gral. Fabril Financiera, S. A., Iriarte 2035, Buenos 
Aires, Mayo, Año del Libertador General 


San Martín, 1950. 


ku 3. 1 ext 


NUEVAS ESCUELAS 


DE ENSENANZA EN CLASE 
MENDOZA > oe suuo 1589 
POSADAS santa re 359 
CHACABUCO SERAL son 125 
MAR DEL PLATA "a 
MONTEVIDEO AVDA. GONZALO 


RAMIREZ 1726 
CAPITAL 


re», SUCUNSal CONGRESO 


ENSEÑANZA DE DIBUJO EN CLASE 
ALSINA 1693 + Horario: MAÑANA, TARDE Y NOCHE 


uye st ASS Á 


200 SUCU 


— e e m e o sa, 


rontizamos o usted uno Enseñanza por correo 
fecta, rápida, y em todos los casos in-di-vi- 
al, como si tuviera el profesor a su lado. 
erá qué interesonte es! 

da gratis el programa del curso que elija a 
alle 900, Buenos Aires, República Argentina. 


Hágase de Fama y Dinero aprendiendo “ Casa 


RSALES EN EL PAIS Y EN AMERICA 
Casa Matriz: LAVALLE 900 - Buenos Aires e Director General: EUGENIO ZIER 


1950 - AÑO DEL LIBERTADOR GENERAL SAN MARTIN. 


Ud. va a lo seguro estudiando en Escuelas Zier: 


Con el fin de acercarnos a nuestros numerosos Alumnos y amigos, estamos ins- 
talando Escuelas Modelo de Enseñanza en Clase, en todas las principales 
ciudades del país y Sudamérica. 


® Tenedor de Libros - Perito Contable - Secretariado Comercial - Construc- 
tor - Hormigón armado - Sobrestante en Obras Sanitarias - Técnico en Me- 
cónica - En Diesel - En Puentes y Caminos - En Electrotécnica - En Explo- 
tación de Minas y Petróleo - Bobinador - Maestro Tornero - Mayordomo Rural 
idóneo en Farmacia - Técnico Dental - Argumentos Cinematográficos, etc. 
* Dibujo Lineal .+ Arquitectónico - Mecánica - De Ebanistería - De Herrería 
Artística - Dibujo Publicitario - De Figurines - De Letras - Decoración de 
Vidrieras - Retratista - Paisajista - Dibujo y Pintura - Dibujo Decorativo - 
Caricaturista - Profesor de Dibujo - Jefe de Propaganda, etc. 


OTORGAMOS DIPLOMAS 
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LA CAMISA MEL HOMBRE FELIZ 
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